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INFORMACIÓN SOBRE EL CIDAL (en lenguas castellana y portuguesa) 
 

· Qué es el CIDAL 
· ¿Qué es el CID? 
· Quiénes dirigimos el CIDAL 
· Para contactarse con nosotros 
· Destinatarios de este Informativo 

 
· Envío periódico de información general de interés sobre la vida y el ministerio de los 
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· Con este informativo pretendemos cumplir con una de las misiones que se propusiera el 

CIDAL: difundir y acompañar la marcha del diaconado permanente desde una perspectiva 
latinoamericana. Nos anima la vocación de servicio a nuestros hermanos diáconos, no un 
fin de lucro. Por eso pedimos a los destinatarios de este correo que se sientan invitados a 
participar de este servicio como voluntarios, remitiéndonos periódicamente noticias 
relacionadas con este ministerio en sus respectivas diócesis y países. Es nuestra intención 
seguir construyendo una amplia red de referentes diaconales. Enviamos a los destinatarios 
de este Informativo nuestro fraternal saludo. Diáconos R. Tejera, J. Iglesias, J. Durán y J. 
Espinós. Nuestra dirección: cidal@diaconadopermanente.clero.org 
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SANTA SEDE 

  
 

Mensaje de Navidad 2008 a los queridos Presbíteros, 
Diáconos y Catequistas de todo el mundo 
Recibido en el CIDAL 

 
Claudio Card. Hummes 

Prefecto de la Congregación para el Clero 
Vaticano, 19 de diciembre de 2008 

clerus@clerus.org 
 

Mis gozosos y fraternales augurios de una santa y festiva Navidad y de un Año 2009 lleno 
de luz, de gracia y de servicio en favor de Jesucristo y de los hermanos, especialmente de los 
pobres y de aquellos que sufren: La Navidad no se cierra en la sola conmemoración de un 
extraordinario acontecimiento del pasado, que recordamos con amor y gratitud, sino que es un 
avenimiento que hoy se actualiza en medio de nosotros. 
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Jesucristo viene porque nos ama y quiere salvarnos del mal, de todos los males, y hasta de 
la muerte. Viene para acogernos, hacernos experimentar su amor, trasformarnos en discípulos 
suyos, verdaderos hijos del Padre celeste, para invitarnos a anunciar en todo el mundo que Dios 
es amor y que nos ama sin medida e incondicionalmente. 

 
¡Jesús viene! Se hace nuestro compañero en el camino de la vida. Dejémonos alcanzar por 

El. Dejemos que habite en nosotros. El cenará con nosotros en una comunión inimaginable, en la 
que nos hará probar la profundidad misteriosa y eficaz de su amistad y de su salvación. 

 
Iluminados y transformados por este encuentro con El iremos a anunciarlo a cada hombre 

y a cada mujer de nuestro tiempo. ¡Esta es la Navidad! 
Volver 

 
 
 
CENTRO INTERNACIONAL DEL DIACONADO DE AMÉRICA LATINA 
 
Hoy, 31 de diciembre, vence el plazo de entrega 
de la “Encuesta sobre Diaconado Permanente 2008” 
La responden los diáconos permanentes de América Latina y el Caribe 
 

El pasado 10 de septiembre distribuimos por segundo año consecutivo el formulario de la Encuesta 
sobre Diaconado Permanente, preparada por el Diác. Miguel Angel Herrera Parra, Sociólogo de la 
Arquidiócesis de Santiago de Chile y Referente Nacional chileno del CIDAL. 
  

La primera de su tipo fue distribuida hace un año por este medio, casi con las mismas preguntas. 
Pero esta vez ha sido dirigida a un número muy superior de diáconos. Como hemos dicho, tiene el propósito 
de observar los cambios producidos respecto de aquella y en qué aspectos. Sustancialmente pretendemos 
saber cómo son los diáconos permanentes latinoamericanos, cómo viven, cuáles son sus percepciones en la 
Iglesia, cuáles son sus experiencias diaconales, cómo ha sido y cómo es su formación diaconal, cómo se 
organizan, de qué manera participan en la vida de su Iglesia local, cómo ven las relaciones de los diáconos en 
la Iglesia, y cuáles son sus sugerencias, desafíos y sueños. 

 
Quienes por cualquier motivo no la recibieron no dejen de solicitarla. 
 
Si necesitan formular alguna consulta sobre alguna parte del cuestionario, no duden en dirigirse a: 

miguelangel.herreraparra@gmail.com Miguel Angel y un Equipo de colaboradores sistematizarán las 
respuestas de las que surgirá una reflexión pastoral y un informe final que el CIDAL publicará detallada y 
oportunamente como lo hizo con la encuesta anterior. Les agradeceremos a los diáconos permanentes de 
América Latina y el Caribe que no dejen de responderla antes del 31 de diciembre de 2008. 

Volver 
 
 

Agradecemos los saludos recibidos de todas partes del mundo 
 

CIDAL, 31 de diciembre de 2008 
 
 Al final de esta edición, en la parte dedicada a los mensajes y comentarios, reproducimos los nuevos 
saludos navideños y deseos de un feliz año 2009 recibidos después de la edición anterior de este Informativo 
(17 de diciembre). Desde aquí queremos agradecer a los obispos, sacerdotes, diáconos y laicos que tuvieron 
ese valorable gesto hacia la comunidad diaconal en general y a los integrantes del CIDAL en particular. 

Volver 
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CELAM 
 

Diplomado en Teología pastoral del diaconado permanente 
Lo dictará el ITEPAL del 2 al 13 de febrero de 2009 

www.celam.org/itepal 
 

Ampliamos la información publicada en Informativos anteriores. 
 
Programa académico del ITEPAL para 2009  
 

El programa 2009, avalado académicamente por la Universidad Pontificia Bolivariana de 
Medellín – UPB, pretende impulsar la formación y actualización de los discípulos misioneros del 
continente a la luz de las orientaciones del Magisterio Latinoamericano para que “respondan a la 
vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del 
encuentro con Jesucristo” (DA, 14); así nuestras Iglesias locales vivirán en misión permanente y 
nuestros pueblos, en Cristo, tendrán vida. 

 
Diplomado o especialización en Teología del diaconado permanente (Febrero de 2009 y de 2010) 
  
Objetivo 
 

Promover una reflexión teológico-pastoral actualizada sobre la vida y el ministerio del Diácono 
Permanente para impulsar en el contexto latinoamericano un nuevo rostro de este ministerio. 
 
CICLO A - Curso Cíclico/intensivo (02 - 13 febrero de 2009)  
 
01. Vida y ministerio del diácono permanente (02-06 feb)  
02. Itinerarios, características y dimensiones del DP: formación inicial (09-13 feb) 
 
CICLO B - Curso Cíclico/intensivo (01 - 12 febrero de 2010)  
 
01. Teología del diaconado permanente (01-05 feb)  
02. Desafíos y perspectivas actuales del DP: formación permanente (08-12 feb)  
 
Destinatarios 
 
 El Diplomado va dirigido a los responsables diocesanos y nacionales tanto de la formación inicial de 
los aspirantes y candidatos al diaconado permanente cuanto a los delegados por sus obispos para acompañar 
la vida y el ministerio de los diáconos permanentes, aunque en no pocos lugares ambas funciones son 
ejercidas por la misma persona. 
 
Sede 
 

La sede del Instituto se encuentra en Avda. Boyacá 169d-75, Bogotá DC, Colombia. Tels. (57) (1) 
6670050/6670110/6670120; Fax (57) (1) 6776521. E-mail: itepal@celam.org  
 
Costo 
 

La inscripción al curso, más los almuerzos de esos días, cuestan $ 400.000,00 (235 dólares). 
Para más información sobre el curso, contactarse con el ITEPAL por los medios antes mencionados. 
 

Horario de Clases 
 

Las clases se realizan en la sede del Itepal, de lunes a viernes, durante las mañanas; en cursos 
intensivos, también por la tarde. 
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Avisos importantes de la Secretaria Académica del Itepal 
 
Alojamiento 
 

El Itepal no cuenta con internado, pero ofrece el servicio de reservación de alojamiento en casas de 
religiosos(as), a precios módicos.  
 

Opciones de casas: 
 

- Hermanas Mercedarias, (mixto) ubicada en la Calle 58 No. 5-23. Barrio Chapinero Alto. Teléfono (57-1) 
752 13 79. Telefax (57-1) 312-7884. Aproximadamente a una distancia de 30 minutos. Habitación, baño 
individual y lavado de ropa. La responsable de esta casa es la Hna.  Dolores Alustiza - Josefa Maíz. 
Costo diario US 18,00. 

 
- Hermanas Oblatas del Santísimo Redentor, (mixto). Calle 167 No. 51A-95. Barrio San Cipriano. 

Teléfono (57-1) 671-8483. Fax. (57-1) 671-8481- Aproximadamente a 20 minutos del ITEPAL. 
Responsable: Hna Elisa Herrera. Costo diario US 18,00. 

 
- Teologado Salesiano (masculino) situado en la Calle 170 No. 7 – 60. Teléfonos (57-1) 671-1113 y 671-

1145. A una distancia aproximada de 15 minutos del Instituto. Habitación, baño individual y lavado de 
ropa. El responsable es el Padre Enrique Camacho. Costo diario US 15,00. 

 
- Padres Sulpicianos (masculino) ubicada esta casa en la Carrera 62 No. 172 – 41. Barrio San José de 

Bavaria. Teléfonos (57-1) 609-4426 y 679-0736, a una distancia aproximada de 15 minutos del Instituto. 
Habitación, baño individual y lavado de ropa. El responsable de esta casa es el Padre Carlos Ballén. 
Costo diario US 25,00. 

 
- Casa de las Hermanas Scalabrinianas Ubicada Carrera 49 No. 163B -30  Teléfono (57 1) 6 72 41 41 – 

Fax: 6 78 84 99 a una distancia de 15 minutos del Instituto. Incluye Habitación y baño individual y 
lavado de ropa. La responsable es la Hna. Maria Izabel Arantes. Costo diario US 18,00. 

  
Le agradezco me confirme cual le parece la mejor opción y yo me encargo de hacer la reserva desde aquí. 
 

Visas: se debe acudir al consulado de Colombia en su País y solicitar información sobre el tipo de visa 
que requiere, de acuerdo al tiempo que va a permanecer en el Itepal. 
 
Clima: Bogotá está situada a 2.600 mts sobre el nivel del mar, tiene un clima frío durante todo el año. 
 
Destinatarios: los programas ofrecidos están destinados a: obispos, presbíteros, miembros de vida 
consagrada, diáconos, seminaristas, profesores, catequistas, animadores de comunidades, responsables 
de la pastoral y laicos comprometidos con la vida de la Iglesia y con su misión en el mundo. 
 
Carta de presentación: el candidato deberá traer la carta de presentación del Obispo o 
Superior/Responsable. 
 
Para los diplomados y cursos: traer también fotocopia del pasaporte, dos fotografías recientes tamaño 
3X4. 
 
Cualquier inquietud quedo a sus gratas órdenes, 

 
Nancy Stella Sanabria G. 

Secretaria Académica Itepal 
Tel. (57 1) 667 01 10 Ext. 203 

Cel. (57) 311 223 89 58 
nancy_stellas@hotmail.com  

 
Volver 
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INFORMACIÓN GENERAL 
 
Brasil 
 

IV Encontro Nacional de Formação Permamente 
de Diáconos e Esposas - 05 a 08/02/2009 
 
Tema: A família do diácono, casa e escola de comunhão 
Lema: Família, assuma seu ser e sua missão” (DAp, 432) 
 
Datas: 

1. Chegada: 05 de fevereiro de 2009, às 14:00h  
2. Encerramento: 08 de fevereiro, às 12:00h, com almoço.  

 
Local: 

1. Centro de Espiritualidade Inaciana de Itaici  
2. Rodovia José Boldrini, 170 - Bairro Itaici - Indaiatuba (SP)  
3. Telefone: (19) 2107-8500 Geral / 2107-8501 e 2107-8502 Secretaria  
4. Site: www.vilakostkaitaici.org.br  
5. E-mail: secretaria@vilakostkaitaici.org.br  

 
Outras informações: 

1. Valor da diária/pessoa: R$ 79,00 – Não será cobrada taxa de inscrição.  
2. Levar: Liturgia das Horas, túnica e estolas.  

 
Importante: 
A casa dispõe de 190 quartos para o casal. Estas acomodações serão por ordem de inscrição. 

Volver 
 
Italia 
 

XXXVIII Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana 
AUGUSTINIANUM 7, 8, 9 maggio 2009 
 

Il Comitato organizzativo del 
XXXVIII Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana 2009 

Roma, 13 giugno 2008 
 
Cari amici, 

per prima cosa ci è gradito inviare un cordiale ringraziamento a tutti i partecipanti al XXXVII 
Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana a nome dell’Augustinianum e del Comitato organizzativo (F. 
Cocchini, A. Di Berardino, R. Dodaro, V. Grossi, M. Marin, A. Nazzaro, S. Pricoco, E. Prinzivalli). 

 
Il XXXVIII Incontro si terrà nei giorni 7, 8 e 9 maggio 2009 e verterà sul tema: 

 
Diakonßa, diaconiae, diaconato: semantica e storia 

 
Negli ultimi anni importanti ricerche filologiche hanno contribuito a svelare poco conosciuti aspetti 

semantici del termine greco diakonia e dei suoi derivati. Ciò ha stimolato la ricerca nella letteratura cristiana 
antica, permettendo di ridiscutere il significato in rapporto alla chiesa, al ministero e al diaconato. Recenti 
indagini, inoltre, hanno esplorato poco noti aspetti sull’origine e lo sviluppo del diaconato. Tra questi ultimi, 
la sequenza nell’ordinamento – il cursus honorum – e le prime diaconesse. 
 

Tenuti presenti questi recenti sviluppi della ricerca, per comprendere la funzione del diacono nella 
primitiva chiesa è necessario esaminare quale era il ruolo del diacono nella liturgia, cosa facevano i diaconi 
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nella comunità cristiana al di fuori della liturgia, in che senso erano “le orecchie e gli occhi” dei vescovi, 
quali erano le differenze del ministero diaconale nelle diverse aree geografiche e nei diversi patriarcati e 
quale era il ruolo delle diaconesse. Tali indagini possono includere una rinnovata considerazione del 
fenomeno delle diaconiae a Roma e altrove nell’orbis christianus antiquus, un nuovo esame degli ordini 
della chiesa delle origini, l’esplorazione delle fonti patristiche relative al diakonoò. Le ricerche potranno 
estendersi ad altri campi, quali l’epigrafia, l’iconografia, l’archeologia e la liturgia. Inoltre, sarà utile 
ripensare alle relazioni più antiche tra la sinagoga e la chiesa. 
 

Ricerche in tali ambiti richiedono contributi di studiosi di diverse discipline. Sono state definite tre 
macroaree entro le quali poter muovere le proprie riflessioni e presentare la richiesta di partecipazione. Esse 
sono: a) ambito filologico (comprendente i testi letterari ed i materiali epigrafici nella loro interpretazione 
semantica e linguistica); b) ambito archeologico (comprendente gli aspetti monumentali e funzionali relativi 
al tema ed i riflessi iconografici ed iconologici); c) ambito religioso (comprendente la ritualità, i ruoli e le 
funzioni liturgiche e non, di diaconi e diaconesse). 
 

Tutti coloro che desiderano partecipare all’Incontro 2009 con una comunicazione (20 minuti) sono 
pregati di inviare il titolo insieme con un breve riassunto dell’intervento (max. 10 righe) entro il 30 
novembre 2008 al seguente indirizzo:  
 

Segreteria Incontri Augustinianum, Via Paolo VI, 25 – 00193 Roma / Italia - Fax +39.06.68006298; 
e-mail: incontri@patristicum.org 
 

Il Comitato organizzativo si riunirà agli inizi del mese di gennaio 2009 e valuterà tutte le proposte 
giunte, comunicando subito dopo gli esiti della valutazione. 
 
 
Si desea suscribirse gratuitamente 
o desea regalar una suscripción de este Informativo a otra persona 
 
o Envíe un e-mail a nuestra dirección del CIDAL (cidal@diaconadopermanente.clero.org) con el nombre 

de quien(es) desea suscribir, su condición eclesial (Obispo, sacerdote, diácono, religioso/a, laico/a), su 
dirección electrónica y la Diócesis a la que pertenece. La suscripción es gratuita. 

 
Volver 

 
REFLEXIONES 
 

Aspectos teológicos de la pastoral vocacional 
  

Mons. Alberto Giraldo Jaramillo, 
Arzobispo de Medellín, Colombia 

San Pablo, Brasil, 25 de mayo de 1994 
 

 
La siguiente reflexión fue expuesta por Mons. Alberto Giraldo Jaramillo, en calidad de experto 

invitado, cuando era Arzobispo de Popayán (1990-1997) y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal de 
Colombia, en el Primer Congreso Continental Latinoamericano de Vocaciones, realizado en Itaicí, San Pablo, 
Brasil, del 23 al 27 de mayo de 1994. Este importante evento eclesial se realizó por voluntad expresa del Papa 
Juan Pablo II. Lo presidieron los Cardenales Pio Laghi, Prefecto de la Congregación para la Educación 
Católica, Eduardo Martínez Somalo, Prefecto de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y 
Sociedades de Vida Apostólica, y Nicolás de Jesús López Rodríguez, Arzobispo de Santo Domingo y 
entonces Presidente del CELAM. Su exposición, cuyos conceptos guardan plena vigencia, fue publicada por 
la Revista Seminarium que edita la Librería Editrice Vaticana, Nova Series, anno XXXIV, n. 3, Julio-
septembri 1994, págs.538-552 y por el Departamento de Vocaciones y Ministerios del CELAM, tomo 27, 
octubre de 1994, págs. 131-149. En ambas publicaciones puede obtenerse abundante material vocacional. 
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0. EL MISTERIO DE LA VOCACION 
  
Introducción 
  

Nos hemos reunido a fin de "tomar conciencia de los desafíos que la Nueva Evangelización plantea 
a nuestro Continente Latinoamericano para conseguir una mejor calidad y un mayor número de vocaciones 
a los ministerios ordenados y a la vida consagrada en sus varias formas, que respondan al mandato del 
Señor "Id y anunciad"1. 
 

Puesto que se trata de una reflexión teológica, no podemos tener un punto de partida distinto a la 
consideración del "misterio de la vocación"2, tal como es presentado en la Sagrada Biblia y como se vive hoy 
en la Iglesia. 
  

Seguramente la expresión "misterio" se asume para indicar que estamos frente a una realidad que se 
comprende dentro del designio de Dios sobre la humanidad. Esta expresión nos asegura que al hablar de 
"vocación" estamos frente a la "bendición" que Dios derrama sobre toda la humanidad por medio de su Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo (cf. Ef. 1, 3-14). 
  

Con razón podemos pensar que toda la Biblia describe el gran "misterio" de la vocación de un 
Pueblo escogido por Dios, para ser "entre todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su propiedad" (Dt. 
7,6), pueblo que ha sido destinado a ser "linaje elegido, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo 
adquirido por Dios, para publicar las hazañas del que los llamó de las tinieblas a su maravillosa luz" (1 P 
2,9). Es por eso por lo que se puede hablar de la Iglesia como "Misterio de Vocación". 
  

Es más, la Sagrada Biblia nos da testimonio de este "misterio" vivido en personas muy concretas. Así 
es la vocación de Abraham (cf. Gn.12,1-4), igualmente la vocación de Moisés (cf. Ex. 3, 1-22), Josué (cf. 
Jos. 1, 1-9), los Jueces (cf. Jue 6, 11-24), Samuel (cf. 1 Sam. 3,1-21), David, (cf. 1 Sm. 16, 1-13). Así es el 
llamado hecho por Dios a los profetas (ejemplos: Isaías cf. Is. 6, 1-33 y Jeremías cf. Jr. 1, 4-19). 
Encontramos en el N.T. la vocación de María (df. Lc. 1, 26-38), los Apóstoles (cf. Jn 1, 35-51) y el mismo 
Pablo (cf. Gál. 1, 11-17). 
 

La lectura de esos relatos, complementada con la experiencia que tenemos de nuestra propia 
vocación y la de tantas personas a las cuales hemos acompañado para que descubrieran la voz de Dios nos 
permite encontrar unas constantes en la acción de Dios y en la respuesta de la persona llamada. 
  

Elaborar una teología de la pastoral vocacional es sencillamente situarnos en la realidad maravillosa 
de este "misterio de la vocación" mirado desde Dios y desde la persona llamada para llegar a encontrar hoy, 
en las Iglesias Particulares de América Latina y El Caribe, los caminos más adecuados para "cuidar el 
nacimiento, el discernimiento y el acompañamiento de las vocaciones, en especial de las vocaciones al 
sacerdocio"3 y a la vida consagrada. 
 

Este trabajo se propone "leer" algunas de estas constantes que nos presenta el Libro Sagrado para 
descubrirlas también en la realidad latinoamericana y caribeña. 
 

Nos ayudarán mucho en esta lectura algunos Documentos del Magisterio Eclesiástico.4 El aporte 
experimentado y valioso de quienes participan en este Congreso hará que esta "lectura" se convierta en 
oración que vivifique nuestro trabajo y en líneas de acción que el mismo Dios que llama hoy, nos sugerirá 
por la acción de su Santo Espíritu.- 

                                                 
1  Es este el primer objetivo del presente Congreso. 
2  La expresión aparece en PDV. Nº 34. 
3 Es esta la "definición" de pastoral vocacional tal como la encontramos en PDV. Nº 34. 
4 Hemos tenido en cuenta ante todo: JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Pastores Dabo Vobis, 25 de marzo de 
1992 (citaremos sencillamente PDV); II Congreso Internacional de Obispos y otros Responsables de las Vocaciones 
Eclesiásticas, Documento conclusivo, Roma 1-16 de mayo de 1981 (citaremos DC); Obra Pontificia para las 
Vocaciones Eclesiásticas Desarrollo de la pastoral de las vocaciones en las Iglesias particulares, Roma 6 de enero de 
1992 (citaremos Desarrollo) tendremos especialmente en cuenta los Documentos de las Conferencias Generales del 
Episcopado Latinoamericano. 
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1. EL MARCO GENERAL DE LA PASTORAL VOCACIONAL 

  
"Lo llevó a Jesús", Jn 1,42 
  

"En el servicio a la vocación sacerdotal y a su camino, o sea, al nacimiento, discernimiento y 
acompañamiento de la vocación, la Iglesia puede encontrar un modelo en Andrés, uno de los dos primeros 
discípulos  que siguieron a Jesús. Es el mismo Andrés el que va a contar a su hermano lo que le había 
sucedido: "Hemos encontrado al Mesías (que quiere decir el Cristo) (Jn 1,41). Y la narración de este 
"descubrimiento" abre el camino al encuentro: "Y lo llevó a Jesús" (Jn. 1,42)... Este es el núcleo de toda la 
pastoral vocacional de la Iglesia.5 
 

Iniciemos nuestra reflexión con la pregunta simple: ¿Quien es el Andrés de hoy? 
  

Hay dos casos "típicos" de vocación sobre los que nos parece importante llamar la atención. Samuel 
escucha un llamado que sólo llega a discernir cuando el anciano Elí lo orienta y da el juicio. Cuando Samuel 
le ha contado todo, "sin ocultarle nada", Elí comentó “¡Es el Señor!, que haga lo que le parezca bien” (1 
Sm 3,18). El otro caso es la vocación de San Pablo. Saulo se debe encontrar con Ananías para recuperar la 
vista, llenarse de Espíritu Santo y llegar a comprender que era el Señor quien lo elegía como  instrumento 
para darlo a conocer a los paganos, además de a los israelitas (cf. Hch 9, 10-19). 
 

La vocación es un "inefable diálogo entre Dios y el hombre, entre el amor de Dios que llama y la 
libertad del hombre que responde a Dios en el amor"6, Nuestra tarea en la pastoral vocacional es, si podemos 
hablar de esta manera, lograr el encuentro de los dos interlocutores. Con una profunda vida interior que lo 
hace dócil para escuchar a Dios y con un profundo sentido de humanidad que lo hace capaz de entender a las 
personas, quien tiene en sus manos la responsabilidad de la pastoral vocacional, ha de ser "hombre de Dios" 
y "experto en humanidad". 
 

Los relatos de vocación mencionados en nuestra introducción, nos muestran las condiciones del 
encuentro de Dios con la persona llamada. Hay siempre una experiencia de Dios y además, hay siempre una 
conciencia de ser enviado para responder a tareas concretas al servicio de una comunidad. 
   

La experiencia tiene distintas manifestaciones: una es la de Abraham, otra la de  Moisés, otra la de 
María o la de Pablo,. Son también diferentes las "presentaciones" de las tareas en la comunidad: se es 
llamado para ser padre de una muchedumbre, como Abraham, para librar a un pueblo oprimido como fue la 
vocación de Moisés, para ser portador de un mensaje de conversión como los profetas, para ser maestro de 
los gentiles como el caso del llamamiento de Saulo de Tarso. La "tarea" es la más extraordinaria en el caso 
de María la madre del Hijo de Dios que "salvará a su pueblo de sus pecados”. 
 

El "Andrés" que quiere conducir hasta Jesús a la persona llamada se prepara con la oración y la 
reflexión teológica para su tarea hoy, aquí en este Continente "de la esperanza". 
 

Digamos ya de entrada que esta reflexión teológica orientada a la pastoral vocacional, supone una 
Cristología que descubre al Señor Jesús "Evangelio del Padre... viviente en la Iglesia... vida y esperanza de 
América Latina y El Caribe"7, quien invita hoy a la estupenda "aventura" evangelizadora a tantos jóvenes en 
nuestro Continente. Puebla y Santo Domingo nos han entregado esta "verdad sobre Jesucristo", quien "ayer, 
hoy y siempre" llama a tantos jóvenes y adultos para la Nueva Evangelización. 
 

Es importante también anotar que esta reflexión teológica exige, además una proclamación de la 
"verdad sobre el hombre", tal como ha sido presentada por el Magisterio de la Iglesia en Documentos como 
Veritatis Splendor8, o en las reflexiones de Medellín, Puebla y Santo Domingo. Estamos aquí frente a uno de 

                                                 
5 PDV, Nº 34 
6 PDV, Nº 36. 
7 Estos son los títulos del Documento Conclusiones de la Cuarta Conferencia General del Episcopado             
Latinoamericano, Santo Domingo, octubre de 1992. 
8 JUAN PABLO II, Encíclica Veritatis Splendor, 6 de agosto de 1993. 
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los capitulos más urgentes de la pastoral vocacional si tenemos en cuenta que "las antropologías dominantes 
han polarizado la atención sobre la autonomía de la persona, con sus posibilidades, libertades, 
espontaneidad, deseos, capacidad de autorrealización. Los jóvenes, aunque inconcientemente, experimentan 
cada día su fascinación"9 
  

Desde luego, será también importante que la reflexión teológica sobre la pastoral vocacional parta de 
la "verdad sobre la Iglesia". Hacemos aquí nuestras las palabras del Señor Cardenal Moreira Neves en el 
Sínodo  sobre la formación sacerdotal: "Porque Cristo y la Iglesia son una sola cosa (como lo declaraba 
ingenuamente ante los jueces la joven Juana de Arco) y porque la Iglesia es Cristo prolongado y difundido 
(como escribía Bossuer), es imposible establecer la identidad del Presbítero si no está inserta en la 
comunión eclesial. Más aún es necesario afirmar que la identidad del Presbítero de alguna manera 
converge con la identidad de la Iglesia. ¿Cuál Presbítero para cuál Iglesia?, ésta es tal vez la cuestión 
fundamental. O si se habla con términos afirmativos; a la persuación que se tiene de la Iglesia, corresponde 
el pensamiento acerca del Presbítero en ella. De hecho, el verdadero concepto acerca de la vocación, la 
imagen y la identidad del Presbítero depende de la eclesiología que uno acepta y pone en acción10. En 
nuestro caso podemos sencillamente reunir el texto con esta pregunta; ¿Cuál llamamiento tratamos de 
discernir, con el fin de prestar un servicio a cuál Iglesia? 
 

Nos parece que estamos en un buen "momento eclesiológico". El Magisterio ha elaborado una visión 
de la Iglesia MISTERIO-COMUNIÓN-MISIÓN tanto en los documentos del Magisterio Pontificio11, como en 
el Documento conclusivo de Santo Domingo. Ciertamente en este último documento se explicita, desde 
luego con muchas ventajas, el capitulo de la Iglesia Comunión cuando nos lleva a encontrar "las 
comunidades vivas y dinámicas" que encarnan esta comunión y los diversos ministerios y carismas que, por 
la acción del Espíritu Santo hacen viva esta comunión. Es más, juzgamos que el Documento Final de Santo 
Domingo, todo íntegro, nos presenta el modelo de Iglesia que estamos invitados a "aceptar y poner en 
acción". Solamente cuando definimos este modelo podemos empezar a caminar en una pastoral que sea una 
parte de ese Plan. 
 

A la larga lista de las "personas llamadas" que nos presenta la Biblia, hemos de agregar la no menos 
numerosa de llamados en América Latina en estos quinientos años de cristianismo. La lista se continuará con 
los jóvenes, hombres y mujeres, que el Señor  seguirá llamando en nuestro Continente al final de este siglo y 
en los siglos venideros. Es Jesucristo "el mismo ayer, hoy y siempre", quien continúa llamando a estos 
hombres de tantas culturas latinoamericanas, surgidos de tan diversa situaciones para que "en continuidad 
con las orientaciones pastorales de Medellín y Puebla, se comprometan a trabajar en: 1- Una nueva 
Evangelización de nuestros pueblos. 2- Una promoción integral del pueblo latinoamericano y caribeño. 3- 
Una evangelización inculturada”12. 
 

No vamos a analizar en este trabajo todo lo que  suponen los enunciados cristológicos, 
antropológicos y eclesiológicos que acabamos de mencionar. Vamos a destacar algunos aspectos que nos 
parecen más relevantes en el "hoy" de nuestra pastoral vocacional.- 
  

2. INICIATIVA DE DIOS EN LA HISTORIA DE LA PERSONA 
  
"Antes de formarte en el vientre te escogí", Jr. 1,3 
  

"Antes de formarte en el vientre te escogí, antes de salir del seno materno te consagré y te nombré 
profeta de los paganos" (Jr. 1,5). Esa es la experiencia de Jeremías. Pablo comparte la suya propia con los 
Gálatas cuando les escribe: "Cuando aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó por su 
gracia se dignó revelarme a su Hijo para que yo lo anunciara a los paganos...” (Gal. 2,15-169. El "Siervo" 
presentado por Isaías se expresa de la siguiente manera:"Escúchenme, islas, atiendan pueblos lejanos: 
Estaba yo en el vientre y el Señor me llamo, en las entrañas maternas y pronunció mi nombre" (is. 49, 1). 

                                                 
9 Desarrollos, Nº 71. 
10 MOREIRA NEVES, Card. L., Sínodo de 1990, Relatio post disceptationem, P. 12. 
11 JUAN PABLO II, Exhortación Apóstolica Post-Sinodal Christifideles Laici, 30, de diciembre de 1988; Carta 
Encíclica Redemptoris Missio, 7 de diciembre de 1990, También la Exhortación PDV ya citada. 
12 Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Santo Domingo - Conclusiones, No 302. 
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Lo primero que aparece muy claramente es que la iniciativa del llamamiento es toda de Dios. La 

vocación es un regalo, es la manifestación gratuita del amor de Dios "No, no les llamo siervos, porque un 
siervo no está al corriente de lo que hace su señor, a ustedes los vengo llamando  amigos, porque todo lo 
que oí a mi Padre se lo he comunicado. No me eligieron ustedes a mi, los elegí yo a ustedes y los destiné a 
que se marchen, produzcan fruto y su fruto dure” (Jn 15, 15-16). 
 

En el punto de partida de la vocación ha de estar  esta experiencia de la gratuidad del amor de Dios 
y de su iniciativa que llama y busca. Ciertamente esto supone que la persona llamada está de verdad 
evangelizada. “¡El hombre es amado por Dios! Este es el simplismo y sorprendente anuncio del que la 
Iglesia es deudora respecto del hombre. La palabra y la vida del cristiano pueden y deben hacer renovar 
este anuncio "Dios te ama, Cristo ha venido por ti, para ti Cristo es "El Camino, la Verdad y la Vida", (Jn 
14, 6)”13. 
  

El primer desafío que nos presenta la pastoral vocacional en América Latina es la evangelización 
auténtica de los jóvenes, en general hay un despertar religioso, hay un mayor interés por los valores 
espirituales, pero, al mismo tiempo, existen las tentaciones de una visión sujetiva de la fe, de una concepción 
secularizada de la vida, y de una serie de situaciones "espirituales", creadas por las sectas o por muchos 
fenómenos más o menos religiosos que distorsionan una comprensión del "misterio de la vocación14.  La 
pastoral vocacional supone una muy exigente pastoral juvenil que evangelice a la juventud y le permita el 
encuentro personal con el Señor Jesús. 
 

Si la iniciativa es de Dios "la profunda y constante inspiración de fe, unida a la oración, constituye 
el alma del apostolado del que trabaja en pastoral de las vocaciones. Esta inspiración de fe constituye 
igualmente el sólido fundamento de las motivaciones en los que acogen la divina llamada”15. 
 

Si la iniciativa es de Dios, quien hace pastoral vocacional debe orientar  a la persona llamada para 
que permanezca en una muy viva relación con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. “En esta viva relación 
con Dios está la fuente de la vocación y el secreto de la perseverancia”16. 
 

Nos parece que muchos de los jóvenes que llegan hoy a nuestros seminarios y casas de formación de 
los religiosos llegan con una experiencia espiritual que de ninguna manera se puede despreciar. Pensamos en 
aquellos que vienen, por ejemplo, de grupos de renovación en el Espíritu, del "camino" catecumenal, de los 
focolares y otras experiencias de esta clase. Este hecho es consolador, pero se convierte en verdadero reto 
para nuestra pastoral vocacional. ¿Cómo discernir la autenticidad de la oración?17 ¿Cómo integrar estos 
diferentes "estilos de espiritualidad" en una espiritualidad "de la Iglesia Particular" o de una específica 
familia religiosa? 
   

El hecho de que la iniciativa de Dios se haga sentir desde el seno materno nos sugiere otra reflexión 
muy acorde con este Año Internacional de la Familia que estamos celebrando. "La pastoral vocacional 
encuentra su ámbito primero y natural en la familia... La familia es el vivero natural de las vocaciones"18. 
 

Seguramente uno de los temas prioritarios durante el presente Congreso es llegar a encontrar líneas 
de acción para acercar la Pastoral Familiar a la Pastoral Vocacional. Es cierto que "la eficacia educativa de 
la familia depende de que sea comunidad creyente y evangelizadora, comunidad en dialogo con Dios y al 
servicio de la Iglesia y el hombre. Los padres participan con los hijos en la Liturgia, de modo particular en 

                                                 
13 Cristifideles Laici, Nº 34. 
14 El contexto de esta situación está descrito en PDV, Nº 6 a 9. El documento final de Santo Domingo presenta 
sintéticamente esta situación de las sectas y de los nuevos movimientos religiosos. Cf. Santo Domingo - Conclusiones, 
Nº 139-152. 
15 DC, Nº 6. 
16 DC, Nº 16. 
17 Mucha luz puede dar en este discernimiento de la oración el documento de la SAGRADA CONGREGACION PARA 
LA DOCTRINA DE LA FE, Carta a los Obispos de la Iglesia católica sobre algunos aspectos de la meditación 
cristiana, 15 de octubre de 1989. 
18 JUAN PABLO II, Mensaje para la jornada mundial de oración por las vocaciones, Cuatro domingo de Pascua - abril 
24 de 1994, Nº 3. 
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la Eucaristía. Oran con los hijos, Aseguran a sus hijos una buena catequesis. Colaboran, juntamente con sus 
hijos en las actividades apostólicas de la comunidad. Este trabajar unidos vincula los hijos a los padres e 
impide que los hijos e conviertan en unos extraños a la familia y a la comunidad misma”19. 
 

El principio es claro, la realidad actual nos ofrece un verdadero desafío: el Papa destaca "la 
disgregación de la realidad familiar y el oscurecimiento o tergiversación del verdadero significado de la 
sexualidad humana como fenómenos que influyen, de modo muy negativo, en la educación de los jóvenes y 
en su disponibilidad para toda vocación religiosa”20. El Documento de la Obra Pontificia para las 
Vocaciones Eclesiásticas recoge los informes de muchos países y afirma: "Sobre todo en los Países 
occidentales, las familias adoptan actitudes de dominio... respecto de sus hijos. El descenso de la natalidad y 
el fenómeno de los hijos únicos agravan la situación. Son pocos los padres que animan a sus hijos a seguir 
su vocación, e incluso, más tarde, alguno de estos padres les dificultan la perseverancia en el camino 
emprendido”21. 
 

Que la familia sea "vivero de las vocaciones" depende, pues, de todo el conjunto de la existencia 
familiar: cuando en familia el joven ha logrado la madurez humana y cristiana que lo capacita para dedicar 
su vida al servicio de sus hermanos, entonces tendremos vocaciones auténticas. Ya la experiencia nos ha 
enseñado que la falta de una vida familiar en el amor, la oración y el sacrificio puede engendrar falsas 
motivaciones  para la vida sacerdotal y consagrada. Queda en nuestras manos promover una pastoral familiar 
que oriente a los padres de familia en la delicada tarea de hacer de su hogar un itinerario hacia la civilización 
del amor, atendiendo sobre todo a una educación de sus hijos que tenga en cuenta la "cuestión esencial del 
discernimiento de la vocación”22. 

 
Iniciativa gratuita de Dios, descubierta en la oración y experimentada especialmente en la vida de 

familia, he aquí un primer capítulo de nuestra reflexión que nos ha de llevar a compromisos muy concretos. 
  

3. LAS CONDICIONES DE LA PERSONA ESCOGIDA 
  
"Yo, hombre de labios impuros", Is. 6,5. 
  

Los relatos bíblicos de vocación contienen otro rasgo muy importante. Moisés se pregunta: "¿Quién 
soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?” (Ex. 3,11). Isaías exclama: "¡ay de 
mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he 
visto con mis ojos al rey y Señor de los ejércitos” (Is. 6,5). Jeremías se dirige al Señor  con estas palabras: 
"¡Ay Señor mío! Mira que no se hablar, que soy un muchacho” (Jr. 1,6). María misma pregunta: "¿Cómo 
sucederá eso, puesto que no conozco varón?” (Lc. 1,34). 
 

Ante la iniciativa de Dios, la persona llamada es consciente de su propia realidad. Una realidad de 
limitación, tal vez de pecado, de distancia entre la grandeza de la obra a la que Dios llama y las capacidades 
humanas. Seguramente así se podrá descubrir que toda la obra salvadora es de Dios "No es que de por si uno 
tenga aptitudes para poder apuntarse algo como propio. La aptitud nos la ha dado Dios. Fue El quien nos 
hizo aptos para el servicio de una alianza nueva..." (2 Cor. 3, 5-6; cf. 2 Cor. 12, 7-10). 
 

El interlocutor del "diálogo de la vocación" es un ser humano a quien, desde nuestra visión de fe, 
reconocemos como "imagen y semejanza de Dios", pecador, redimido, hecho "hombre nuevo" por Jesucristo, 
llamado a vivir en coherencia con esta dignidad por el seguimiento del Señor de tal manera que "el que sigue 
a Cristo, hombre perfecto, se perfecciona cada vez más en su propia dignidad de hombre”23. 
   

En nuestro caso, el interlocutor es "este hombre" de final del siglo XX, situado en la realidad de 
nuestro continente. 
 

                                                 
19 DC, Nº 39. 
20 PDV, Nº 7. 
21 Desarrollos, Nº 73. 
22 JUAN PABLO II, Carta de las familias, 2 de febrero de 1994, No 16. 
23 CONCILIO VATICANO II, Constitución Gaudium et Spes, Nº 41. 
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Son conocidos diferentes análisis de la situación del joven de hoy. Es un joven que está bajo el 
influjo de los fenómenos culturales actuales. Los medios de comunicación le van ofreciendo, muchas veces, 
"imágenes del sacerdote y de la vida religiosa referidas a otros tiempos, que hacen a estas vocaciones 
ridículas e irreales para la juventud moderna". En su caminar vocacional "ejercen gran influencia factores 
sociales, como la secularización, el permisivismo, consumismo, laicización de la escuela, control de la 
natalidad”; también otros factores que “son más propiamente eclesiales, tales como, decaimiento de la fe, 
falta de claridad teológica, contratestimonios de los consagrados, abandono de la dirección espiritual, 
pastoral de espera, vaguedad de la propuesta, falta de formadores y otros semejantes"24. 
 

Es necesario reconocer una serie de realidades propias de la vida de los jóvenes de hoy. Una 
inestabilidad psicológica que los hace sentirse inseguros, temerosos de perder su libertad, perplejos a la hora 
de decisiones definitivas principalmente cuando esta decisión implica compromisos como el celibato, 
tendencia a diferir lo más posible la opción vocacional. Atención muy especial merecen las jóvenes que 
tienen, desde muchos puntos de vista, perplejidades aún mayores para las opciones definitivas en su vida 
situadas como están en "momentos evidentes de incertidumbre sociocultural y eclesial que repercuten en la 
búsqueda y la opción vocacional"25. 
 

El Documento de Santo Domingo nos presenta en sus capítulos II y III de la segunda parte, una 
amplia visión del hombre latinoamericano, "camino de nuestra iglesia" latinoamericana, con sus luces y 
sombras y, sobre todo, con los retos pastorales que hoy nos plantea la Promoción Humana y la 
Evangelización de nuestras culturas. De las diferentes situaciones señaladas en el Documento queremos 
destacar "el creciente empobrecimiento en el que están sumidos millones de hermanos nuestros hasta llegar 
a intolerables extremos de miseria... Las estadísticas muestran con elocuencia que en la última década las 
situaciones de pobreza han crecido tanto en números absolutos como relativos"26. Es un signo que tenemos  
que discernir  hay una gran mayoría de las vocaciones que llegan a nuestros seminarios y casas de formación 
que provienen de medios y familias muy pobres. Esto nos plantea, entre otros, el reto de procurar una 
formación de esas personas "desde" la pobreza, "en" la pobreza y "para" una opción real por los pobres. 
Otros retos son igualmente "muy latinoamericanos". ¿Cómo discernir la Vocación y acompañar la formación 
de quienes provienen de una "cultura" de muerte, de injusticia, de violencia y de odio? Cuando más adelante 
hablemos de la "misión" de servicio en este mismo ambiente, reconoceremos que estas situaciones dan unos 
matices al trabajo pastoral que no podremos ignorar. 
  

Por otra parte, sabemos que nuestro Continente es "multiétnico y pluricultual", en él "conviven  en 
general pueblos aborígenes, afroamericanos, mestizos y descendientes de europeos y asiáticos, cada cual 
con su propia cultura que los sitúa en sus respectiva identidad social, de acuerdo  con la cosmovisión de 
cada pueblo, pero buscan su unidad desde la identidad católica”27. Desde la fe en el Señor, que lleva la 
historia de nuestro continente, sabemos que él llama también a indígenas, afroamericanos, mestizos, 
campesinos, hombres y mujeres para que trabajen en estas tierras que son "su viña" (cf. Mt. 20, 1-16). 
 

En todo este contexto comprendemos  por qué el Documento, a partir de la situación de los jóvenes, 
urge "una pastoral juvenil orgánica, donde haya un acompañamiento y apoyo real con diálogo mutuo entre 
jóvenes, pastores y comunidades... Esta pastoral juvenil debe tener siempre una dimensión vocacional"28. 
 

La mirada a quienes han de ser los interlocutores de Dios en este "diálogo vocacional" nos exige 
"estructurar una pastoral vocacional inserta en la pastoral orgánica de la diócesis, en estrecha vinculación 
con la pastoral familiar y juvenil". Por otra parte se hace necesario "procurar el fomento de las vocaciones 
que provengan de todas las culturas presentes en nuestras Iglesias Particulares"29. 
   

4. LLAMADO PARA EL SERVICIO DE UNA COMUNIDAD 
  
"He visto la opresión de mi pueblo...", Ex. 3,7. 
                                                 
24 Desarrollos, Nº 71-72. 
25 Desarrollos, Nº 81. Para toda esta parte ver los planteamientos de este Documento en sus Nº 71-84. 
26 Santo Domingo - Conclusiones, Nº 179. 
27 Ibid, Nº 244. 
28 Ibid, Nº 114. 
29 Ibid, Nº 80. 
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El diálogo del Señor con Moisés es muy significativo: "El Señor le dijo he visto la opresión de mi 

pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a 
librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa... Y ahora, 
anda, que te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo" (ex 3, 7-10). A Gedeón le dice el 
Señor: "Vete, y con tus propias fuerzas salva a Israel de los madianitas. Yo te envió" (Jue 6, 14). Esto dijo el 
Señor a Jeremías: "Mira, yo pongo mis palabras en tu boca, hoy te establezco sobre pueblos y reyes, para 
arrancar y arrasar, destruir y demoler, edificar y plantar" (Jer. 1,9-10). En el caso de los apóstoles el texto 
bíblico presenta la misión de María más elaborada (cf. Mt. 10, 1-15). María es llamada para la misión que no 
tiene comparación: ser la Madre del Salvador de la humanidad.  
 

La vocación  es para la misión, la vocación cristiana exige de quien llega a conocer a Jesucristo por 
la fe que lo comunique a sus hermanos pues “las multitudes tienen derecho a conocer la riqueza del misterio 
de Cristo, dentro  del cual creemos que toda la humanidad puede encontrar, con insospechada plenitud, 
todo lo que busca a tientas acerca de Dios, del hombre y de su destino, de la vida y de la muerte, de la 
verdad"30. 
 

El Señor llama para formar comunidad, para construir comunión. El llama a cada uno para hacerlo 
hermano con otros hermanos. Esta comunión "genera comunión y esencialmente se configura como 
comunión misionera... La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se 
implican mutuamente, hasta el punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión; la 
comunión es misionera y la misión es para la comunión"31. 
 

La conciencia  de ser escogido para una misión hace que la persona llamada tenga muy claro el 
sentido de pertenencia a una comunidad a cuyo servicio  está destinada por voluntad del Señor. ¿De cuál 
comunidad se trata? La respuesta, no teórica sino práctica, podríamos decir "existencial", depende del 
"estilo" de acción pastoral que de hecho hayamos logrado poner en marcha en nuestras Iglesias Particulares. 
La conciencia de ser llamado para el servicio de una comunidad empieza por la propia familia, de allí debe 
pasar a la pequeña comunidad (comunidad eclesial de base) en la que ha ido madurando la "escucha y la 
respuesta" del elegido. El Campo se amplía luego a la parroquia, la Iglesia Particular y a la Iglesia "extendida 
por todo el universo". 
   

Planteadas así las cosas se comprende que la comunidad es al mismo tiempo el lugar adecuado para 
escuchar el llamamiento y la meta hacia la cual se orienta quien ha comprendido el diálogo vocacional. Se 
entiende así por que "es muy urgente, sobre todo hoy, que se difunda y arraigue la convicción de que todos 
los miembros de la Iglesia, sin excluir ninguno, tienen la responsabilidad de cuidar las vocaciones... 
Solamente sobre la base de esta convicción, la pastoral vocacional podrá manifestar su rostro 
verdaderamente eclesial, desarrollar una acción coordinada, sirviéndose también de organismos específicos 
y de instrumentos adecuados de comunión y de corresponsabilidad"32. 
 

Ya podemos afirmar que el puesto y la forma que la pastoral vocacional tienen en nuestras diócesis 
son un buen test para hacer un diagnóstico sobre la pastoral orgánica de nuestras Iglesias. La Exhortación 
Pastores dabo vobis tiene una marcada insistencia en el protagonismo de la Iglesia Particular en toda la 
pastoral vocacional: "Es la Iglesia como tal el sujeto comunitario que tiene la gracia y la responsabilidad de 
acompañar a cuantos el Señor llama a ser sus ministros en el sacerdocio"33. Para descubrir la vocación, para 
emprender la tarea de la formación, para vivir la respuesta continua al llamado del señor esta conciencia de 
"estar en una Iglesia Particular" es un "elemento calificativo"34 indispensable. Lo mismo podemos  decir de 
la vocación a la Vida Consagrada pues ésta es un “don que el Espíritu concede sin cesar a la Iglesia. Y como 
la Iglesia Universal se realiza en las Iglesias Particulares, en éstas se hace concreta para la Vida 
consagrada la relación de comunidad vital y de compromiso eclesial evangelizador"35. Este sencillo 
                                                 
30 PABLO VI, exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, Nº 53; cf. JUAN PABLO II, Carta Encíclica Redemptoris 
Missio, Nº 9-11. 
31 JUAN PABLO II, Exhortación post-sinodal Christifideles Laici, Nº 32. 
32  PDV, Nº 41. 
33 PDV, Nº 65. 
34 PDV, Nº 31, ver además Nº 65-74. 
35 Documento de Puebla, Nº 739-741. 
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planteamiento nos permite, además, comprender la responsabilidad del Obispo en todo el itinerario de la 
pastoral vocacional. 
 

Hemos dicho antes que "la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión". La 
Encíclica Redemptoris Missio nos ha recordado nuevamente "el por qué y para qué" de la acción misionera 
de la Iglesia.  
   

La Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano ha revisado la vocación misionera 
de nuestras iglesias en el contexto de la Nueva Evangelización. Esa Asamblea ha mirado la misión en un 
Continente lleno de desafíos y ha subrayado un aspecto del compromiso misionero de la iglesia: "Jesucristo 
nos da la vida para comunicarla a todos. Nuestra misión nos exige que unidos a nuestros pueblos, estemos 
abiertos a recibir esta vida en plenitud, para comunicarla abundantemente a las Iglesias a nosotros 
encomendadas, y también más allá de nuestras fronteras... Invitamos a todos para que, renovados en el 
Espíritu, anuncien a Jesucristo y se conviertan en misioneros de la vida y la esperanza para todos nuestros 
pueblos"36. La pastoral vocacional para América Latina y los países del Caribe ha de hacer particularmente 
urgente la invitación del Señor para una evangelización "nueva en su ardor, en sus métodos y en sus 
expresiones" que responda a los desafíos de la promoción humana tales como han sido estudiados en Santo 
Domingo y aliente la difícil tarea de la evangelización de la cultura y la inculturación del Evangelio en el 
aquí y ahora que viven nuestros pueblos. Además, esta pastoral vocacional ha de encontrar personas que 
respondan a la invitación de evangelizar más allá de nuestras fronteras recordando las palabras de Juan Pablo 
II: "La misión renueva la Iglesia, renueva la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas 
motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola! La nueva evangelización de los pueblos cristianos hallará 
inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal"37. 
 

CONCLUSION 
  

UNA PASTORAL QUE CONTAGIA ALEGRIA Y ESPERANZA 
  
"No les tengas miedo que yo estoy contigo", Jr. 1,8. 
  

El temor y la indecisión pueden asaltar a la persona que ha escuchado el llamado. "No les tengas 
miedo, que yo estoy contigo para librarte" es tal vez la expresión que más repite la Sagrada Biblia siempre 
en un contexto de llamamiento a una persona determinada. Desde Abraham hasta Pablo, todas las personas 
llamadas en la Sagrada Biblia experimentan la presencia viva y providente de Dios que los acompaña; El les 
dice simplemente "Yo soy" (Ex. 3,14); hace comprender su compañía continua.  
 

El "no temas María, que Dios te ha concedido su favor" (Lc. 1,30), se repite de alguna manera a 
todos, es el "género literario" de todas las vocaciones. Dios da seguridad al llamado, le "certifica" su 
compañía continua. 
 

Bien sabemos que esta presencia es obra del Espíritu Santo que se da al llamado. "Miren, no 
recibieron un espíritu que los haga esclavos y los vuelva al temor, recibieron un Espíritu que los hace hijos 
y que nos permite gritar: ¡Abba! ¡Padre!” (Rom. 8,15). Los frutos de la presencia de este Santo Espíritu son 
"amor, alegría, paz, tolerancia, agrado, generosidad, fidelidad, sencillez, dominio de sí" (Gal. 5,22). 
 

Descubrir que somos llamados por Dios es motivo de profunda alegría, es encontrar para nuestra 
existencia horizontes insospechados de realización personal y de servicio abundante a los demás, es 
descubrir que el Señor "ha hecho cosas grandes en nosotros" y por eso estamos alegres. El Cántico de María 
ha de  expresar también la acción de gracias de quien se sabe llamado por Dios. (cf. Lc. 1,46-55). 
 

La pastoral vocacional exige agentes llenos de fe en la acción de Dios que no abandona su Iglesia. 
Quien quiere hacer pastoral vocacional ha de ser una persona tan llena de Dios que puede "contagiar" alegría 

                                                 
36 Santo Domingo - Conclusiones, Nº 124. 
37 Redemptoris Missio, Nº 2. cf. Santo Domingo - Conclusiones Nº 1º25. 
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y esperanza. El puede acercarse y decir a cada uno de los invitados al  diálogo vocacional "¡No tengáis 
miedo! ¡Abrid de par en par las puertas a Cristo! Acoged su mensaje de paz"38. 
 

En medio de la "angustia vocacional" que tantos de nosotros experimentamos, nos de mucha 
seguridad el saber que el Señor es bien poderoso como para seguir llamando jóvenes de nuestras distintas 
culturas y ambientes para que su  nombre sea anunciado y todos acepten su Reino. 
 

Nuestra oración "para que el dueño  mande trabajadores a su cosecha" (Lc. 10,2) resonará en todos 
los rincones de este continente de la esperanza para que su voz sea escuchada por muchos hombres y mujeres 
que encontrarán, en el "diálogo vocacional", razones para vivir y para esperar con alegría el nuevo milenio 
del cristianismo.  

Volver 
 
 
 
 

¿Me llama Dios al Diaconado Permanente? 
 

Pbro. Eduardo González 
Delegado del Obispo para el Diaconado Permanente 

Diócesis de San Martín, Buenos Aires, Argentina 
www.camineo.info 

 
San Lorenzo fue diácono de la Iglesia de Roma y administrador de los bienes destinados al servicio 

de los pobres. El Prefecto de la ciudad, imaginando sumas fabulosas, ordenó la entrega de esos tesoros al 
Imperio. Después de pedir unos días de tiempo, el diácono se presentó acompañado por todos los pobres a 
los que atendía. “Esta es la riqueza de la Iglesia”, le dijo al Prefecto, que indignado, no dudó en disponer que 
Lorenzo fuera quemado en una parrilla (año 258). El culto comenzó casi inmediatamente después de su 
martirio, extendiéndose por todo el Imperio Romano.  
 

En Argentina, el equipo de fútbol fundado por el sacerdote salesiano Lorenzo Massa se denomina 
San Lorenzo de Almagro, o más popularmente “Los Cuervos” o “El Ciclón”. Según parece, el nombre fue 
elegido por los jóvenes integrantes del plantel deportivo en homenaje al sacerdote; pero, cuando el Padre 
Lorenzo se enteró, desvió el entusiasmo juvenil hacia el santo diciéndoles: “Espero que tengan en los 
partidos el valor que mostró el mártir en el momento de su martirio”.  
 
El ministerio de los diaconos casados  
 

La fiesta litúrgica de San Lorenzo es una ocasión propicia para señalar que, a partir del Concilio 
Vaticano II, ha comenzado a expandirse con fuerte impulso en la Iglesia Católica de rito latino, el ministerio 
de varones casados, que reciben el Orden del Diaconado y son conocidos popularmente como “diáconos 
permanentes”, “padre diácono” o simplemente “el diácono”.  
 

El término “permanente”, aplicado a quienes no son destinados al presbiterado, se utiliza para 
diferenciarlos de los que sí lo están, y son llamados “diáconos transitorios o transeúntes”. Se los ve en las 
comunidades cristianas bautizando, celebrando matrimonios, o presidiendo celebraciones de la Palabra y 
distribuyendo la comunión. Pero también en tareas menos visibles, como visitar a los enfermos, organizar la 
Caritas zonal y estar presentes en la promoción social de los barrios.  
 

En 1989 los diáconos permanentes en el mundo eran 12.541; seis años después, en 1995, aumentan a 
21.000, y en 2003 se registran 31.024. Si se mantiene la constante y proyectando los datos, podemos suponer 
que en el año 2009 se registrará un aumento de más del 200% en sólo 20 años. En la Argentina existen 
alrededor de 850 diáconos permanentes.  
 

                                                 
38 JUAN PABLO II. Discurso en Barranquilla (Colombia) 7 de julio de 1986. No 2. 
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¿Será un signo de los tiempos que tendremos que leer, cuando esta llamativa evolución estadística se 
refiere a una vocación que, salvo excepciones, se excluye de la “oración por las vocaciones” y de “campañas 
vocacionales”? ¿Acaso estará hablando Dios a través de los hechos que tan visiblemente ocurren en la Iglesia 
Católica de rito latino?  
 
Tiene vocación… de diacono  
 

Cuando Guillermo, un niño de 8 años, vecino de la rotonda de Alpargatas, en el conurbano sur de 
Buenos Aires, le pidió a su mamá que le hiciera una túnica blanca para ser monaguillo, ésta le preguntó: 
“¿Acaso quieres ser cura como el Padre Eduardo?”. “¡No!, quiero ser diácono como los dos hombres que 
están en el altar al lado de él…”.  
 

La antigua expresión “ese joven tiene vocación…” y que se entendía como “tiene vocación para ser 
cura” tendrá que irse modificando con la aclaración, aún poco usada, “tiene vocación para diácono 
permanente”.  
 

Las Normas Básicas para la formación de los Diáconos Permanentes parten de una reflexión de Juan 
Pablo II en la Exhortación Pastores dabo vobis, referida a toda vocación, como diálogo entre el llamado 
divino y la respuesta de la libertad humana, para luego aplicarla a la vocación diaconal. “La historia de toda 
vocación sacerdotal, como también de toda vocación cristiana, es la historia de un inefable diálogo entre 
Dios y el hombre, entre el amor de Dios que llama y la libertad del hombre que, en el amor, responde a Dios.  
 

Pero junto a la llamada de Dios y a la respuesta del hombre, hay otro elemento constitutivo de la 
vocación, y particularmente de la vocación ministerial: la llamada pública de la Iglesia: Se dice ser llamado 
por Dios quienes son llamados por los ministros legítimos de la Iglesia. La expresión… debe tomarse en 
sentido sacramental, que considera a la autoridad que llama como el signo y el instrumento de la 
intervención personal de Dios, que se realiza con la imposición de las manos.  
 

En esta perspectiva, toda elección regular expresa una inspiración y representa una elección de Dios. 
El discernimiento de la Iglesia es, por lo tanto, decisivo para la elección de la vocación; y mucho más, por su 
significado eclesial, para elegir una vocación al ministerio ordenado”.  
 
Algunos indicios de la vocación  
 

Salvo experiencias religiosas extraordinarias y poco frecuentes, la mayoría de quienes han de decidir 
sobre la elección de carrera, los trabajos profesionales y la decisiva orientación de la vida, el matrimonio, la 
vocación laical o cualquier forma de consagración religiosa, tendrán que estar atentos a los “indicios” o 
“señales” que provienen del entorno que los rodea.  
 

Estas pistas suelen advertirse a través de las actitudes más constantes, las opiniones de verdaderos 
amigos, y los propios interrogantes que sobre el destino de la existencia se van formulando y cuyas 
respuestas se concretan en el modo de desplegar sus opciones.  
 

A ellos, la pastoral cristiana agrega los consejos y sugerencias que provienen de la práctica del 
sacramento frecuente de la Reconciliación y del diálogo conocido, en la tradición milenaria de las Iglesias, 
como “acompañamiento” “orientación”, “discipulado” o “dirección espiritual”, y que, en el caso de las 
decisiones referidas al ministerio ordenado, se convierten en imprescindibles.  
 

Un indicio positivo es el tipo de actividad concreta que, en relación con el reino de Dios y la 
comunidad cristiana, se viene desarrollando. Así lo sugiere la información que brinda la Introducción del 
documento Diaconado permanente, señalando que entre las razones por las que el Concilio lo restauró, se 
encuentra “la intención de reforzar con la gracia de la Ordenación diaconal a aquellos que ya ejercían de 
hecho funciones diaconales”.  
 

Al mencionar las “funciones diaconales” se corre el riesgo de pensar exclusivamente en la 
participación en acciones litúrgicas, o en el desarrollo de un continuo “ministerio extraordinario de la 
Sagrada Comunión” o “de la salud y el alivio”. Sin dejarlas de lado, otras “funciones de servicio” al pueblo 
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pueden verse desde un horizonte más amplio que incluye el sentido de la tarea de un docente, un dirigente 
sindical o un activista político.  
 
Conociendo la vocación de mi esposo  
 

Tratándose de la vocación de un varón casado, adquiere relevancia el discernimiento y la visión que 
brindará su esposa, los hijos y el entorno familiar de quienes conviven cotidianamente. Es una visión que se 
hace presente a partir de una mirada creyente.  
 

Dicen las Normas Básicas: “Provéase para que las esposas de los candidatos casados crezcan en el 
conocimiento de la vocación del marido y de su propia misión junto a él. Para ello, invíteselas a participar 
regularmente en los encuentros de formación espiritual. Igualmente procúrese llevar a cabo iniciativas 
apropiadas para sensibilizar a los hijos respecto del ministerio diaconal”.  
 

La experiencia enseña que más de un varón descubrió la vocación diaconal a partir de una preciosa 
sugerencia de la esposa, o al contrario, no pudo ser ordenado por la negativa de la mujer a brindar la 
autorización que exigen las normas canónicas.  
 
Una jerarquía servidora  
 

El diaconado es mencionado en la Constitución sobre la Iglesia en el capítulo III titulado: 
Constitución jerárquica de la Iglesia y particularmente del Episcopado; por lo tanto, al igual que los 
presbíteros y los obispos, se los considera parte de la ‘jerarquía’ y pertenecen al ‘clero’ que recibe el 
Sacramento del Orden. Lo interesante es, que la introducción de este capítulo parte del concepto de que la 
misión de la jerarquía es un ministerio eminentemente pastoral, “al servicio de sus hermanos”. Para que no 
queden dudas, se reitera, al explicar la misión de los Obispos, que “este encargo que el Señor confió a los 
pastores de su pueblo es un verdadero servicio, que en la Sagrada Escritura se llama con toda propiedad 
diaconía o ministerio”.  
 

Después de mencionar el lugar que ocupa el Episcopado y los presbíteros, la mencionada 
Constitución dedica un número que, a pesar de su brevedad, fundamenta el diaconado en general y restaura 
el ‘permanente’ con la repercusión que puede observarse a cuarenta años de su promulgación. Allí se dice 
que la “imposición de las manos al diácono no es en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio”.  
 
El diácono: signo de Cristo Servidor  
 

Las Normas Básicas comentan este párrafo, considerando que aquí “se traza la identidad teológica 
específica del diácono: …es en la Iglesia un signo sacramental específico de Cristo servidor”. Por eso, en su 
ordenación, se piden los “dones del Espíritu para que el ordenando esté en condiciones de imitar a Cristo 
como diácono” (6). La firme decisión de querer identificarse con el Cristo-Servidor es, a mí entender, el 
núcleo de la vocación diaconal, es decir, del llamado de quién es primer protagonista su Espíritu. “Es el 
quien los llama, quien los acompaña y quien modela sus corazones para que puedan reconocer su gracia y 
corresponder a ella generosamente”. Porque es cierto que muchos de los servicios de docencia, liturgia y 
animación en las comunidades que realiza el diácono, pueden ser encomendados a laicos y laicas 
convenientemente designados, pero en su ordenación se presencializa una gracia-sacramento que remite a la 
dimensión del signo, ya que “es constituido en la Iglesia icono vivo del Cristo servidor… su santidad 
consistirá en hacerse servidor generoso y fiel de Dios y de los hombres, especialmente de los más 
pobres y de los que sufren…”, según explican las Normas Básicas.  
 

Estas tareas no tienen más limite que las normas morales, por eso que, a diferencia del presbítero, el 
diácono permanente -según prescribe el Código de Derecho Canónico- puede desempeñar cargos públicos, 
administrar bienes de sociedades civiles, participar activamente en los partidos políticos y en la dirección de 
las asociaciones sindicales. También en ambientes cargados de tensiones y conflictos, el diácono está 
llamado a ser imagen viviente de Jesucristo, el Servidor.  
 
 
Los diáconos de la Iglesia primitiva y la vigencia actual de sus cualidades  
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Las cualidades y virtudes fundamentales, que figuran en la 1ª Carta a Timoteo, mantienen su total 

vigencia aunque los estudiosos del Nuevo Testamento discutan qué lugar exacto ocupaban en las primeras 
comunidades que fueron diseñando sus carismas y ministerios, y las actuales normas que presentan 
diferencias prácticas ajustadas a nuestro tiempo. “De la misma manera los diáconos deben ser varones 
respetables, de una sola palabra, moderados en el uso del vino y enemigos de ganancias deshonestas. Que 
conserven el misterio de la fe con una conciencia pura. Primero se los pondrá a prueba, y luego, si no hay 
nada que reprocharles, se los admitirá al diaconado. Los diáconos deberán ser varones casados una sola vez, 
que gobiernen bien a sus hijos y su propia casa. Los que desempeñan bien su ministerio se hacen 
merecedores de honra y alcanzan una gran firmeza en la fe de Jesucristo” (1Tim 3,8-13). 

Volver 
 
 
 

Sustentação da dupla sacramentalidade 
 

Diác. Juranir Rossatti Machado 
Presidente da CRD Leste I e membro da ENAP-Equipe Nacional de Assessoria Pedagógica da CND 

Brasilia, Brasil, Novembro de 2008 
www.cnd.org.br 

Anúncio 
 

Em seu parágrafo 205, o Documento de Aparecida traz à nossa lembrança: "Alguns discípulos e 
missionários do Senhor são chamados a servir à Igreja como diáconos permanentes, fortalecidos, em sua 
maioria, pela dupla sacramentalidade do matrimônio e da Ordem." 
 

Dupla sacramentalidade: abertura à diversidade de tarefas 
 

A partir destas concisas e densas palavras, podemos estabelecer um elenco de assuntos, entre os 
quais poderíamos enfatizar a vocação diaconal, expressa essencialmente no serviço à Igreja; o discipulado e 
a missionariedade do diácono permanente, que deverá considerar a família e a comunidade eclesial como 
campos fundamentais de atuação, conscientes de que não são os únicos campos de seu trabalho. Além das 
dimensões sociocultural, econômica, ecológica, ao lado da dimensão religiosa, existem as esferas 
profissional e sociopolítica, marcada não poucas vezes pela ausência do comportamento ético. Todas elas 
apresentam realidades que nos interpelam (Capítulo I das Diretrizes Gerais da Ação Evangelizadora da 
Igreja no Brasil - Doc. da CNBB 87). 
 

Tendo ainda como ponto de partida as mesmas palavras do parágrafo focalizado, poderíamos frisar 
também um conjunto de atividades relacionadas de maneira intrínseca ao Sacramento do Matrimônio: 
preparação de noivos para o casamento religioso, aconselhamento familiar, acompanhamento de casais de 
segunda união etc.. Poderíamos destacar igualmente, no âmbito do exercício do ministério diaconal, a 
administração do batismo, a participação como testemunha canônica do matrimônio, a presidência do culto 
e o acompanhamento da formação das novas comunidades eclesiais, como o próprio Documento de 
Aparecida acentua no trecho citado. 
 

Objetivo: as linhas básicas da sustentação 
 

O nosso objetivo é outro. Em nossas linhas, desejamos sublinhar a sustentação da dupla 
sacramentalidade, no sentido de apoio moral e espiritual, apontando a imitação de Cristo, a vivência do 
amor e a disponibilidade para o perdão como linhas básicas dentro do processo de fortalecimento da 
caminhada do diácono permanente casado. Evidentemente, no decorrer de nossos breves comentários 
referentes ao que julgamos linhas básicas, haverá alusão a atitudes merecedoras de cuidado.  
 

O Documento de Aparecida, nas palavras que nos motivam, direciona nossa atenção para o 
fortalecimento da dupla sacramentalidade. A idéia de fortalecimento leva-nos a pensar em dificuldades, 
obstáculos, desafios, conquistas, frustrações, desânimo. Que é fortalecer? Não busquemos muitos 
sinônimos. Fiquemos com estes: tornar forte; robustecer; guarnecer com meios de defesa. No cumprimento 
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das funções próprias do Sacramento do Matrimônio e do Sacramento da Ordem, o diácono permanente 
precisa tornar-se cada vez mais um homem forte e guarnecer seu ministério com legítimos e louváveis 
meios de defesa.  
 

A difícil caminhada diaconal 
 

Dentro do contexto familiar, o diácono permanente não está isento de problemas e crises e pode 
tornar-se presa fácil do desânimo e perder de vista o entusiasmo do primeiro amor. Recentemente, em 
nossas celebrações litúrgicas, Cristo repreendeu a Igreja de Éfeso pelo abandono do primeiro amor e 
suscitou nela a conversão e o retorno à prática inicial (Ap 2, 4-5). Na comunidade eclesial,o homem da 
dupla sacramentalidade não está livre de incompreensões e da pesada sensação de sentir-se um estranho no 
ninho. Nos dois contextos, família e comunidade eclesial, o diácono permanente casado deverá contar com 
desafios internos e externos, procurando detectar suas fontes ou causas. Com humilde e sábia perspicácia, 
deverá atentar para o fato de ele mesmo, em determinadas ocasiões, ser o principal causador das 
dificuldades encontradas no desempenho de seu ministério. É possível que, nos dois contextos, 
experimente momentos de profunda solidão e profundo abandono. Em todos os reveses, o ministro de Deus 
é chamado a ser homem forte, a robustecer-se, a animar-se na busca do primeiro amor, a guarnecer com 
legítimos e louváveis meios de defesa o ministério que a Igreja lhe confia, para o desempenho das "três 
funções de ensinar, santificar e governar, que correspondem aos membros da hierarquia" (Diretório para o 
Ministério Pastoral dos Bispos). 
 

O ministério de Jesus Cristo: marcado por desafios 
 

Jesus Cristo enfrentou desafios internos e externos. Por mais rápido que seja, lancemos um olhar 
sobre ele, contemplando suas atitudes diante dos obstáculos e extraindo delas as lições que nos são 
necessárias no enfrentamento de problemas. No contexto da família, não foi compreendido pelos seus 
parentes próximos (Mt 12, 46-50; Mc 3, 31-35; Lc 8, 19ss). Nem sempre Maria, sua mãe, e José, o pai 
adotivo, compreendiam seu comportamento e palavras (Lc 2, 50). Seus milagres chegaram a ser 
considerados obras realizadas por força do príncipe dos demônios (Lc 11, 15). No interior do grupo dos 
apóstolos, experimentou a traição de Judas e a negação de Pedro. Judas o trai, beijando-lhe a face (Mt 26, 
47-49). Pedro o nega, mesmo tendo afirmado segui-lo até à morte (Mt 26, 30-35.69-75). Através de 
estratégias bem elaboradas, as autoridades religiosas empreenderam perseguições contra ele (Mt 26, 1-5). 
Não deixou de ser vítima de preconceitos, que manifestavam a desvalorização de seu ministério (Jo 7, 25-
27). Foi abandonado por muitos de seus seguidores (Jô 6, 66). Inocente, viu-se envolvido na nefasta rede 
do disse-me-disse (Lc 7, 33-34). A pessoa e as palavras de Jesus eram objetos de múltiplas interpretações 
(Mt 16, 13-14). No lugar chamado Getsêmani, no mistério de sua humanidade, passa pela experiência do 
pavor e da angústia diante da visão do cálice de sofrimento: "Meu Pai, se é possível, afasta de mim este 
cálice!" (Mt 26, 36-46; Mc 14, 32-42; Lc 22, 39-46). Na cruz, parece viver o silêncio de Deus: "Meu Deus, 
meu Deus, por que me abandonaste." (Mc 15, 34). No cenário do Getsêmani, não deixou de vir aos seus 
lábios a oração da confiança: "Todavia não se faça o que eu quero, mas sim o que tu queres" (Mt 26, 39) - 
"Meu Pai, se não é possível que este cálice passe sem que eu o beba, faça-se a tua vontade" (Mt 26, 42). 
Em meio à prostração e com a face por terra, Jesus não se afasta do projeto de Deus. No cenário dramático 
do lugar chamado Gólgota e em meio às dores provocadas pela ignorância humana, encontra fôlego para 
pronunciar a oração da entrega aos cuidados de Deus: "Pai, nas tuas mãos entrego o meu espírito" (Lc 23, 
46). 
 

Imitação de Cristo: sustentáculo da dupla sacramentalidade 
 

É na imitação de Cristo que o diácono permanente casado, homem da dupla sacramentalidade, 
encontra a sustentação de seu ministério no contexto familiar, onde é chamado a construir a Igreja 
doméstica, no espaço da comunidade eclesial, dentro do qual é co-responsável pela construção da unidade, 
e em tantos outros lugares, nos quais precisa deixar a marca do testemunho do homem de fé. 
 

É na imitação de Cristo que o diácono permanente casado encontra os meios de defesa de seu 
trabalho. Cristo é o modelo do ministro que deseja e precisa ser forte diante dos desafios à sua caminhada, 
sejam obstáculos internos ou externos, venham ou não de seu fórum íntimo.  
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Em seu itinerário de fortalecimento, a imitação de Cristo é a chave prioritária. Na verdade, a única 
chave. É a chave que nos possibilita o retorno ao primeiro amor e nos capacita a não perdermos de vista os 
ideais aos quais fomos chamados como ministros de Deus, isto é, servos de Deus. Imitar a Cristo significa 
estabelecer com ele e com o Pai íntima comunhão (DAp 155). Significa deixar seu Espírito impregnar as 
veias de nossa vida e marcar presença em nossas decisões. Imitá-lo é viver, no dia-a-dia, a experiência do 
encontro com ele, "uma experiência religiosa profunda e intensa" (DAp 226). Imitando-o, fazendo de seus 
passos nossos passos, penetramos no mistério da unicidade e trindade de nosso Deus. Imitando-o, 
descobrimos a impossibilidade de vivermos fora da dimensão comunitária, como a Igreja nos orienta 
através do Documento de Aparecida, nos itens do parágrafo 226. Cristo é o caminho da superação dos 
obstáculos e desafios: "No mundo haveis de ter aflições. Coragem! Eu venci o mundo." (Jo 16, 330) 
 

Imitação de Cristo: encontro com o amor e o perdão 
 

É necessário que se diga que, imitando a Cristo, seguindo seus passos, considerando-o caminho de 
superação de obstáculos e desafios, invocando-o como a única chave que nos possibilita o retorno ao 
primeiro amor, nos depararemos com a expressão maior de amor e com a expressão radical do perdão. 
Nele, o amor; nele, o perdão. É amando e perdoando que construímos o relacionamento sadio no âmbito da 
família com cada um de seus membros, no interior da comunidade eclesial com todos os irmãos e todas as 
irmãs que a compõem, na civilização humana com todos os cidadãos e todas as cidadãs. 
 

Nunca será demais repetir que essas virtudes, geradoras de tantas outras, são indispensáveis ao 
processo de crescimento pessoal e coletivo. Sem elas, as potencialidades para o bem, que têm em Deus sua 
fonte, se atrofiam. Por amor e trazendo o perdão de Deus, o Filho, gerado pelo Pai e consubstancial ao Pai, 
despojou-se de sua "condição divina, não se prevaleceu de sua igualdade com Deus, mas aniquilou-se a si 
mesmo, assumindo a condição de escravo e assemelhando-se aos homens" (Fl 2, 6-7). Tal aniquilamento é 
mistério que busca diálogo, promove a humildade, desencadeia a paz, constrói a solidariedade e deita raízes 
na misericórdia. Em certo sentido, podemos dizer que Deus, assumindo e dignificando a natureza humana, 
saiu de si mesmo e fez-se próximo de cada um de nós. O diácono que não se despoja de si mesmo e não 
consegue perceber que seu ministério é essencialmente serviço, torna-se incapaz de amar e de perdoar. No 
caso do diácono permanente casado, torna-se incapaz de construir a sustentação ou o fortalecimento da 
dupla sacramentalidade. 
 

Seguidor de Cristo é aquele que decide amar, como Cristo amou, e, na dinâmica do amor, contraria 
seus próprios interesses e impulsos. É na vivência desta virtude que caminhamos para a santidade e ficamos 
parecidos com aquele que nos envia ao mundo, como discípulos e missionários, para pregarmos e falarmos 
em seu nome (DAp 134, 138). Enquanto o ódio nos aprisiona aos sentimentos negativos, o amor liberta e 
não nos deixa abandonar a vida de oração e de entrega de todas as dificuldades à providência divina. 
 

O amor e o perdão molduram a imitação de Cristo e os três nos tornam homens fortes. É forte 
quem, em meio a adversidades, se mantém perseverante no amor e, diante das ofensas, continua lançando 
seu olhar de perdão (Lc 23, 34). Na imitação de Cristo, na vivência autêntica do amor e na cristificação da 
vida por meio da abertura ao perdão, temos os meios legítimos e louváveis para guarnecermos nosso 
ministério, que é sempre ministério de Cristo em nós. Com eles, no exercício diaconal, multiplicamos 
nossos talentos e sentimos derramadas sobre nós as graças da dupla sacramentalidade.  

Volver 
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TESTIMONIOS 
 

¿Qué necesito para ser diácono permanente? 
 

P. Ricardo Sada, LC 
Sacerdote español residente en México 

www.vocacion.org  
 

Este sacerdote Legionario de Cristo responde consultas relacionadas principalmente con la vocación 
en la página web de referencia. Transcribimos dos de ellas. 

 
Marcelo pregunta: 
 

Soy un hombre casado desde hace 15 años. Tengo 3 hijos y una esposa estupenda. Yo tengo 
38 años. Esta semana santa he estado misionando zonas rurales con Familia Misionera y Dios me 
ha concedido la gracia de aceptar (finalmente y después de muchos años) mi vocación a ser diácono 
permanente. No quiero otra cosa que ser servidor de los demás como Cristo, con la ayuda de la 
gracia del diaconado. ¿Qué pasos concretos debería seguir para ser diácono permanente?  

 
Muy estimado Marcelo,  
 

Felicidades por haber abierto tu corazón a esa invitación que Cristo te venía haciendo desde hacía ya 
tiempo. No cabe duda que, cuando uno comparte la fe, ésta se fortalece y el Espíritu Santo  nos toca para 
transformarnos y sacar amor de todo lo que hacemos. 
 

Creo que lo primero que hay que hacer para emprender el camino hacia el diaconado es que hables 
con tu esposa sobre esta inquietud por recibir el sacramento del orden como diácono. Ella tiene que estar de 
acuerdo y estar dispuesta a que asumas las responsabilidades pastorales que este ministerio implica. Si ella 
prefiere que no lo hagas, habrá que orar y sacrificarte para que lo acepte, pero sin su consentimiento no es 
prudente dar el paso. 
 

No obstante lo que pueda decir tu mujer, es de vital importancia que hables con un sacerdote de tu 
confianza, o, mejor aún, con tu obispo o alguno de sus representantes para que él te informe del proceso 
formativo concreto que hay que seguir para prepararse al diaconado. Esta formación incluirá aspectos de 
estudio de teología y algunas otras materias, pero también de formación humana y espiritual para ser un 
representante digno de Cristo que no vino a ser servido sino a servir. 
 

Tu obispo, o sus representantes, te podrán dar las pautas necesarias y concretas para poder acceder al 
diaconado y verificar la autenticidad del llamado que Dios te hace. 
 

En cualquier caso, intensifica tu vida eucarística y tu vida de oración en general, seguro de que ahí el 
Señor te fortalecerá y te dará la luz para poder seguir con alegría el camino que Él te propone. 
 

En todo esto, no olvides tener muy cerca a María. Ella tiene una especial predilección por quienes 
sirven a los hermanos, como los servidores (diakonoi en griego) que en Caná prepararon el agua para que 
Cristo hiciera el milagro de transformarla en vino que alegró el corazón de todos los presentes con una 
sobreabundancia de generosidad de parte del Señor. 
 

Que Ella te acompañe y conserve fiel en tu propósito.  
Volver 
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¿Puede un obispo rechazar candidatos al diaconado? 
 

P. Ricardo Sada, LC 
Sacerdote español residente en México 

www.vocacion.org  
 
Pedro pregunta: 
 

P. Ricardo, soy un hombre felizmente casado con dos hijos. Siento que Dios me llama a 
servirle como diácono y he empezado un curso de discernimiento en una parroquia con otros 
hombres casados. Eramos diez. Sin embargo, el obispo decidió que sólo ordenaría a 5 del grupo y 
yo no estoy entre ellos. ¿Puede él hacer esto? ¿A qué se debe que tenga esta autoridad? 

 
Muy estimado Pedro, 
 

Comprendo el dolor y confusión que puede embargar su alma ante la noticia de no haber sido 
admitido a la ordenación diaconal. Desconozco las circunstancias que la han motivado y, por ello, no puedo 
darle una respuesta más precisa para su caso. 
 

Sin embargo, si puedo decirle que el acceso a las órdenes sagradas no es un derecho, sino que es 
Dios quien llama y la Iglesia certifica la autenticidad de ese llamado. Es Ella, a través del obispo diocesano, 
que llama a algunos de sus hijos a recibir las órdenes sagradas. De hecho, San Pablo recomendaba a Timoteo 
que no se precipitara en imponer las manos a nadie, sino que más bien le pedía que hiciera una labor de 
discernimiento profunda. 
 

Por otra parte, quizás el obispo no estime tan necesaria la presencia de más diáconos permanentes en 
la diócesis. Incluso se ha dado el caso de alguna diócesis en la que la misma Santa Sede ha pedido al obispo 
que no ordene más diáconos permanentes en la diócesis, por haber algunas personas procedido de modo poco 
prudente en este sentido. 
 

Sin duda los diáconos permanentes aportan con su ministerio un carisma extraordinario en la vida de 
la diócesis. Sin embargo, el obispo es quien tiene que "coordinar" los carismas y, sobre todo, quien confiere 
las órdenes sagradas. 
 

Le recomiendo que hable con su obispo o con algún sacerdote designado por él para que le aclare los 
motivos que han aconsejado no admitirle a la ordenación. De cualquier manera, piense que la ordenación no 
es un elemento necesario para servir a Dios y Ud. lo puede hacer también santamente sin necesidad de ser 
ordenado, si Dios, a través de sus representantes, así lo disponen. 
 

Tenga mucha paz y pida Dios la fe y la fortaleza para aceptar lo que los pastores de la Iglesia 
dispongan, sabiendo que con su obediencia Ud. colabora con Cristo en primera fila en la obra de la 
redención. 

Volver 
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CALENDARIO CIDAL 
 
Actividades 
 

FEBRERO 
02-13 Curso Sobre Teología del Diaconado Permanente en el ITEPAL del CELAM, Bogotá, Colombia (30 y 37) 
05-08 4º Encontro Nacional de Formação Permanente de Diáconos e Esposas no Mosteiro da Vila Kostka de Itaicí, 
Indaiatuba/SP (33 y 37) 
 
MARZO 
26-29 Conferencia Internacional de Estudios en Viena, Austria, sobre Espiritualidad Diaconal. Organiza el CID (33) 
 
MAYO 
07-09  XXXVIII Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana 2009, Augustinianum, Roma (37) 
 
AGOSTO 
03-06 XXIIº Encuentro Nacional de la Comunidad del Diaconado en Italia en S. Giovanni Rotondo (35) 

Recemos por los protagonistas y el logro de los objetivos de cada uno de estos actos 
Los números entre paréntesis indican en qué ediciones se brindó la información 

Volver 
 
 
 
 
EDICIONES DE ESTE INFORMATIVO 
 
EDICIONES ANTERIORES 
 
1, 2007 08 15 
2, 2007 08 29 
3, 2007 09 12 
4, 2007 09 26 
5, 2007 10 10 
6, 2007 10 24 
7, 2007 11 07 
8, 2007 11 21 

9, 2007 12 05 
10, 2007 12 19 
11, 2008 01 02 
12, 2008 01 16 
13, 2008 01 30 
14, 2008 02 13 
15, 2008 02 27 
16, 2008 03 12 

17, 2008 03 26 
18, 2008 04 09 
19, 2008 04 23 
20, 2008 05 07 
21, 2008 05 21 
22, 2008 06 04 
23, 2008 06 18 
24, 2008 07 02 

25, 2008 07 16 
26, 2008 07 30 
27, 2008 08 13 
28, 2008 08 27 
29, 2008 09 10 
30, 2008 09 24 
31, 2008 10 08 
32, 2008 10 22 

33, 2008 11 05 
34, 2008 11 19 
35, 2008 12 03 
36, 2008 12 17

 
                       Si necesita ediciones anteriores, solicítelas a cidal@diaconadopermanente.clero.org  

 
PRÓXIMA EDICIÓN 
 
38, 2009 01 14 

Volver 
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MENSAJES/COMENTARIOS 
 
Por diócesis 
 
Cuba 
 
 Holguín. "Paz y Bien en Cristo Nuestro Señor". El Dios hecho hombre traiga a ustedes y sus 
familias una Feliz Navidad y mis mejores deseos para el próximo año. Hago extensivo este mi deseo y 
oración a todos los que trabajan en el CIDAL, a todos los lectores del Informativo y a todos mis hermanos 
diáconos permanentes de este continente. 
 

El 28 de enero parto hacia el exilio, como refugiado político, con toda mi familia, producto del 
acoso, represión, intimidación y amenazas a las que estoy constantemente sometido. Vamos para los Estados 
Unidos. Ruego nos tengan presentes en sus oraciones. 
 

Quiero seguir en contacto con ustedes y seguir recibiendo el Informativo, tan pronto esté instalado y 
tenga las posibilidades, les comunico mi dirección electrónica. Saludos cordiales y cuenten con mi oración: 
Feliz Navidad. Diác. Andrés E. Rodríguez Tejeda y familia. 
 
Puerto Rico 
 
 Caguas. ¡Feliz Navidad y que el amor que nuevamente nos visita permanezca para siempre 
en sus vidas y en sus casas! Con cariño agradecido. Pbro. Francisco Rafael Hernández Rodríguez, 22 de 
diciembre de 2008. 
 
Bolivia 
 
 Cochabamba. Dios humanado nacido en el portal de Belén, les llene de felicidad y paz en sus 
familias y que la dicha de este acontecimiento nos llene a todos de paz, amor y bendición son los mejores 
deseos de mi familia. Diác. José Iglesias, 20 de diciembre de 2008. 
 

La Paz. Que Cristo nazca en nuestros corazones es permitir en nuestra vida un mundo nuevo, y 
realizar este sueño está en nuestras manos. Lino Maldonado Alcázar, Mary Callejas Ramírez e hijos, 22 de 
diciembre de 2008. 
 
Colombia 
 
 Medellín. Muchas gracias por el Informativo. Que Dios los bendiga en esta Navidad y en el Año 
Nuevo que ya se aproxima. + Alberto Giraldo, Arzobispo, 20 de diciembre de 2008. 
 
Venezuela 
 
 Mérida. Con mis mejores votos. + Baltazar Enrique Porras Cardozo, Obispo Diocesano, 22 de 
diciembre de 2008. 
 

San Antonio de los Altos. Mis estimados amigos. Me alegro que les haya gustado la tarjeta que les 
envié en ocasión anterior con un motivo venezolano. Reciban Uds nuestros mayores deseos también. Diana y 
Diác. Ludwig Schmidt, 24 de diciembre de 2008. 
 
Argentina 
 

San Martín, Buenos Aires. A mis hermanos del Clero. Que el augurio de amor que intercambiamos 
en estos días llegue a todos los ambientes de nuestra vida cotidiana. Que la paz esté en nuestros corazones, 
en nuestras  familias, en nuestras comunidades, unidas ante el Nacimiento y el árbol navideño. 
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Que la solidaridad que florece en la Navidad contribuya a el bien común, en el que todos estamos 
llamados a participar. Que todos los miembros de las distintas comunidades, puedan sentir el calor de esta 
fiesta, y que se extienda  durante todos los días del año. 

 
Que la Navidad sea para todos la fiesta de la paz y de la alegría por el nacimiento del 

Salvador.  Pidamos al Señor que abra nuestro espíritu para que podamos entrar en el misterio de su Navidad. 
Y nos ayude a hacer de ella una ocasión de crecimiento en el amor de Cristo.  

 
¡Feliz Navidad!  Les desea a Uds., a sus familias, a sus colaboradores y comunidades. Diác. Norberto 

Oscar Castaño, 24 de diciembre de 2008. 
 
 San Martín, Buenos Aires. Amigos: Les deseo una Navidad con Paz, Alegría y Felicidad. El Niño 
Dios que llega nos mantenga siempre unidos en Su Amor. Un afectuoso saludo junto a sus familias. Diác. 
Eugenio Mazzola, 20 de diciembre de 2008. 
 

San Martín, Buenos Aires. Vemos que en la fragilidad de un niño que llora y mama, en el anuncio a 
los pobres y "pecadores de su tiempo", Dios se manifiesta en la historia humana, señalando que la lógica del 
Evangelio es desde lo pequeño, lo poco aparente, lo sencillo, el mundo de los excluídos......Ahí estará 
siempre nuestra tarea. Feliz Navidad. Diác. Aurelio Carlos Cercone, 25 de diciembre de 2008. 
 

Concepción, Tucumán. Feliz Navidad. Un abrazo grande como el pesebre de Belén. Rezamos por 
ustedes. Diác. José Frontini y familia, 24 de diciembre de 2008. 
 
Brasil 
 

Que neste natal o verdadeiro dono da festa seja JESUS! Que a alegría pela certeza que ELE está no 
meio de nós seja forÇa e fonte de GraÇas para o ano vindouro! FELIZ NATAL!!! Diác. Enio Costa Ferreira, 
Vera, Raphael e Mariama, 22 de diciembre de 2008. 
 
Chile 
 
 Santiago. Amigas y amigos: Con mucho respeto y cariño les comparto esta reflexión y saludo, 
motivado por lo que veo, siento, escucho, a cada instante en el centro de mi amada ciudad de Santiago, 
donde vivo y laboro. 
 

Mi corazón está profundamente rebelado contra el exceso de materialismo en nuestra sociedad 
“moderna”, defraudado de aquellos (incluso de quienes considerándose “cristianos”) se han olvidado del 
sentido genuino de la Navidad y apenado porque muchas personas terminan haciendo lo que no quieren, 
durante  estas fiestas. 
 

No me agrada el “Viejo Gordo Consumista” (“el gran protagonista de la fiesta”, para muchos, 
comerciantes o no) que por una parte “regala cosas” y, por otra, “no regala nada” y que reproduce la 
inequidad social al no acercarse a quienes -en su propia lógica- más necesitarían de su gesto “regalador” o 
“regaloneador”. 
 

Me hiere la reproducción gigantesca de la injusticia social y de las enormes diferencias que -
mediante ese “Viejito”- se hacen sentir, con crudeza, entre los sectores sociales de mi país. 
 

Anhelo la liberación que nos trae un sencillo pesebre, en el cual “el que es dueño de todo” se hizo 
pobre, sin posesiones, para enseñarnos un camino diferente, alternativo, humanizador, revolucionario. No se 
trata de criticar todo, movidos por  un “resentimiento social”, sino de reflexionar y de profundizar en el 
sentido “navideño” y de las conductas que hemos aprendido, hasta ahora. Pero, también podemos 
“desaprender” y aprender algo nuevo, si queremos. 
 

¿Por qué en esta Navidad no descubrimos cuál y quién es el auténtico “regalo”? 
 

¿Por qué no imitamos lo bueno que nos enseña la santa y presente Navidad? 



 27 

 
¿Por qué en esta Navidad 2008 no nos regalamos -nosotros mismos- a quienes forman nuestro 

círculo de seres queridos y a esas personas que conocemos y/o que están tendidos/as al “borde del camino”, 
malheridos por los ladrones que los han despojado de todo, incluso de su dignidad?  
 

¿Por qué somos tan incoherentes, al hacer -en estos días- precisamente todas aquellas cosas que no 
nos dejan ser libres, diferentes, solidarios y creativos? 
 

¿Por qué no “nacemos de nuevo”? 
 

Deseo para ustedes y sus familias que nazcan de nuevo en sus espíritus, que tengan mucha paz y 
bien, verdadera justicia y esperanza, y que instalemos -todos y todas- con plena libertad, un pesebre en 
nuestras almas. 
 

Deseo, con todo mi corazón en esta Navidad, un Chile solidario, donde no invisibilicemos a los 
hermanos más pobres y marginados. 
 

Deseo para cada uno de ustedes toda la felicidad que pueda brindar la Navidad de Jesús. 
 

Muchas gracias, de antemano y una vez más,  por todo aquello que ustedes me han regalado y me 
continúan regalando, desde su corazón, en estos días y siempre.  Recordemos que lo esencial es invisible 
para los ojos. 
 

“Sólo con el corazón se puede ver bien. Lo esencial es invisible para los ojos”. (“El Principito”) 
 

Les saluda muy fraternalmente, Diác. Miguel Angel Herrera Parra 
 
España 
 
 Bilbao. Una mujer y un niño. De nuevo Navidad, siempre Navidad. Dios camina con nosotros. Otro 
mundo es posible, el del pequeño de Belén. En nombre de esta familia que os quiere os deseamos una Feliz, 
Santa y Solidaria Navidad. Belén, Anahí, Andoni, Araia y Gonzalo Eguía Cañón, Diácono, 21 de diciembre 
de 2008. 
 

Cádiz y Ceuta. FELIZ NAVIDAD con mis mejores deseos. Un saludo y un fuerte abrazo en Cristo. 
Diác. Lucio Victorino Osta Alvarez, 18 de diciembre de 2008. 
 
 Barcelona. Queridos amigos, Os deseamos paz y amor para estas fiestas de Navidad y Año Nuevo. 
Saludos cordiales, Diác. Aurelio y Montserrat, 21 de diciembre de 2008. 
 
Estados Unidos 
 

Chicago IL. En nombre de los Diáconos Hispanos de los Estados Unidos quiero enviarles a los 
diáconos de América Latina un cariñoso saludo de Año Nuevo y desearles a ustedes y sus familias, lo mismo 
que para las comunidades a las que sirven, un cúmulo de bendiciones. Que este saludo sirva para recordarles 
que en espíritu y en solidaridad, no solamente con el pueblo al que servimos sino con el ministerio que 
realizamos todos nosotros, somos parte de ustedes aunque nos separe la distancia. Pedimos sus oraciones 
pues el servicio que realizamos en estas latitudes es, me parece a mi, tan significante como el vuestro, y nos 
presenta retos muchas veces más difíciles de resolver. Que el Señor, que nos ha llamado para este ministerio 
y su Madre, los acompañe y los guíe durante este año que comienza. Un abrazo de su hermano en Cristo.  
Diác. Enrique D. Alonso, 23 de diciembre de 2008. 

 
New York. Gracias por el Informativo n. 36. FELIZ NAVIDAD...Que el Nuevo Año sea con mucha 

SALUD, SABIDURIA, PAZ Y AMOR... En oración...Diác. José A. Muñoz, 17 de diciembre de 2008. 
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Holanda 
 

Arnhem (NL). ¡Feliz Navidad y un año nuevo lleno de bendiciones para todos! Nelleke 
Wijngaards Serrarens, 20 de diciembre de 2008. 
 
Francia 
 
 Paris. Navidad: Jesús viene a nuestras vidas. Él quiere encontrarse con todos los que nos rodean. Les 
deseo una Navidad de paz y alegría. Un abrazo  fraterno. Diác. Yves Brisciano, 23 de diciembre de 2008. 
 
Italia 
 
 Roma. Santo Natale 2008. Il Signore viene! Le sante feste sono alle porte e la nostra comune 
preghiera in questo tempo di conflitti e violenza è soprattutto per implorare il dono della pace per tutti gli 
uomini e i popoli del mondo. Con stupore celebriamo il mistero di una PRESENZA che dona all’uomo uno 
sguardo di luce e di speranza. Con questa certezza desidero augurarti di vivere il Natale e l’Anno Nuovo 
nella gioia e nella serenità. Diác. Enzo Petrolino, 21 de diciembre de 2008. 
 

Volver 
 
 
INFORMACIÓN SOBRE EL CIDAL 
 
Qué es el CIDAL 
  

El Centro Internacional del Diaconado de América Latina (CIDAL) es una sección del CID que tiene 
por objetivo: 
 
· acompañar el desarrollo del diaconado permanente en este continente, atendiendo a la idiosincrasia de 

los países que lo conforman; 
 
· ser un medio que facilite la comunicación, la difusión de noticias sobre la realización de eventos, la 

divulgación de aquellos recursos que se consideren de interés diaconal, como páginas web, boletines 
informativos, planes de estudios para la formación inicial o permanente y el intercambio de opiniones; 

 
· Pueden dirigir sus comentarios a los responsables del CIDAL que figuran más abajo. 
 
· El CIDAL goza de la confianza y del apoyo del CELAM y está abierto para recibir aportes y sugerencias 

en orden a enriquecer la vida y el ministerio de los diáconos, bajo la mirada maternal de la Virgen de 
Guadalupe.  

Volver 
 
¿Qué es el CID?  
 

El Centro Internacional del Diaconado (CID) es una asociación privada de fieles aprobada por el 
Obispo de Freiburgo en los días del Concilio Vaticano II. Actualmente depende de la Diócesis de 
Rottemburg-Stuttgart, donde tiene su sede, se rige conforme a los cánones 321–326 del Código de Derecho 
Canónico y a sus propios estatutos y cuenta con el apoyo de la Conferencia Episcopal Alemana 
(www.idz.drs.de). 
 

El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) ha contado siempre con la asistencia del CID 
desde el primer encuentro continental sobre diaconado permanente, celebrado en San Miguel, Buenos Aires, 
Argentina, poco después de concluido el Concilio Vaticano II, del 19 al 25 de mayo de 1968, al que fuera 
invitado su Presidente, Hannes Kramer. Desde entonces, ha habido una estrecha relación entre el CID y el 
CELAM, a través de su Departamento de Vocaciones y Ministerios (DEVYM). 

Volver 
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Quiénes dirigimos el CIDAL 
 

La directiva del CID, al crear el CIDAL el 1º de abril de 2006, nombró y confió su puesta en marcha 
a los Diáconos que integramos el Equipo de Asesores del Departamento de Vocaciones y Ministerios del 
CELAM hasta el año 2010: 
 
Por los Países de Centro América y el Caribe: 
 
o Diác. Rafael Tejera, de República Dominicana, (tejerarafael@gmail.com)  
 
Por los Países Bolivarianos: 
 
o Diác. José Iglesias, Bolivia, (josewalter75@latinmail.com)  
 
Por los Países del Cono Sur Latinoamericano: 
  
o Diác. José Durán, Brasil, (jduranduran@oi.com.br)  
o Diác. José Espinós, Argentina, (jespinos@diaconos.com.ar) 

Volver 
 
Para contactarse con nosotros 
 

Ud. puede remitirnos noticias, propuestas, comentarios, consultas de interés diaconal a cualquiera de 
las direcciones arriba mencionadas, o bien a: 

 
o Vía mail: cidal@diaconadopermanente.clero.org  
o Vía postal: Secretaría del CIDAL, Belgrano 708, 1708 Morón, Buenos Aires Argentina. 
 
Referentes Nacionales del CIDAL 
 

Argentina Diác. José Espinós espinosjose@hotmail.com 
Bolivia Diác. José Iglesias josewalter75@latinmail.com 
Brasil Diác. José Durán y Durán jduranduran@oi.com.br 
Canadá y EEUU Diác. Norberto Cambre ncambre@archtoronto.org 
Chile Diác. Miguel Angel Herrera Parra miguelangel.herreraparra@gmail.com 
Colombia Diác. César Elpidio Restrepo Correa ceresco67@yahoo.com.mx 
Costa Rica Diác. Federico Cruz Cruz fedecruz_99@yahoo.com 
Cuba Diác. Miguel Angel Ortiz Corrales diaconomigue12@arzcamaguey.co.cu 
Ecuador Diác. Víctor Loaiza Castro vloaiza@gye.satnet.net 
España y Europa Diác. Gonzalo Eguía Cañón gonzaloeguiac@hotmail.com 
República Dominicana Diác. Rafael Tejera diaconosdominicanos@gmail.com 
Uruguay Diác. Milton Iglesias Fascetto miltoniglesiasf@gmail.com 
Venezuela Diác. Dr. Ludwig Schmidt lschmidt01@gmail.com 
 
Coordinador del Informativo Diác. José Espinós   

Volver 
 
Destinatarios de este Informativo 
 
· Este Informativo tiene como principales destinatarios: 

  
o A los diáconos permanentes que buscan informarse y enriquecer su formación, vida y ministerio;  
o A los aspirantes y candidatos que se forman para el Orden del Diaconado;  
o A los obispos, a sus vicarios y delegados para el área diaconal, a los directivos y docentes de los centros 

formadores de diáconos; 
o A los sacerdotes, especialmente los párrocos que tienen a su cargo alguna responsabilidad en la formación 

de estos clérigos o se ven acompañados por ellos; 
o A las esposas, los hijos y demás familiares de diáconos y candidatos; 
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o A los consagrados de ambos sexos y a los demás fieles católicos que deseen profundizar en el 
conocimiento sobre este ministerio de la Iglesia; 

o A los fieles de otros ritos que, con actitud dialogante, deseen compartir sus puntos de vista.  
 
· Se distribuye gratuitamente desde la sede del Centro Internacional del Diaconado de América Latina 

(CIDAL): Belgrano 708, 1708 Morón, Buenos Aires, Argentina. 
 
· Las noticias de este servicio pueden ser reproducidas parcial o totalmente, citando la fuente. Los datos 

que usted proporcione no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin. En ningún caso serán 
cedidos a terceros. 

 
· Para suscribirse gratuitamente, para solicitar cambios de direcciones electrónicas o para cancelar 

suscripciones, diríjase a cidal@diaconadopermanente.clero.org  
 
En lengua portuguesa 
 
O que é o CIDAL? 

   
O Centro Internacional do Diaconado Permanente da América Latina (CIDAL) é una sessão do CID 

que tem como objetivo: 
 

1. Acompanhar o desenvolvimento do diaconado permanente neste continente, atendendo às 
peculiaridades de cada país; 

 
2. Ser um meio que facilite a comunicação, a difusão de notícias sobre a realização de eventos, a 

divulgação de meios que se considerem de interesse diaconal, como páginas web, boletins 
informativos, planos de estudos para a formação inicial e permanente e troca de opiniões; 

 
3. O CIDAL goza da confiança e do apóio do CELAM e está aberto para receber contribuições e 

sugestões que venham enriquecer a vida e o ministério dos diáconos, sob o olhar materno da Virgem 
de Guadalupe.  

 
O que é o CID?  
 

O Centro Internacional do Diaconado (CID) (www.kirchen.de/drs/idz) é uma associação privada de 
fiéis aprovada pelo bispo de Friburgo nos dias do Concílio Vaticano II. Atualmente depende da Diocese de 
Rottemburg-Stuttgart, onde tem sua sede, rege-se conforme os cânones 321-326 do Código de Direito 
Canônico e seus próprios estatutos e conta com o apóio da Conferência Episcopal Alemã. 

 
O Conselho Episcopal Latino-americano (CELAM) sempre teve a assistência do CID desde o 

primeiro encontro continental sobre diaconado permanente, celebrado em São Miguel, Buenos Aires, 
Argentina, de 19 a 25 de maio de 1968, onde participou como convidado o então Presidente do CID, Hannes 
Kramer. Desde aquela época sempre existiu uma estreita relação entre o CID e o CELAM, através do seu 
Departamento de Vocações e Ministérios (DEVYM). 
 
Informativo do CIDAL 
 

O CIDAL publica quinzenalmente um Informativo on-line. 
 

Este Informativo tem como principais destinatários: Diáconos permanentes, aspirantes e candidatos, 
bispos, presbíteros, diretores e professores das escolas diaconais e encarregados da formação permanente; 
esposas, filhos e demais membros das famílias dos diáconos e candidatos; consagrados (as); fiéis de outros 
ritos que em atitude de diálogo, desejem compartilhar seus pontos de vista. 

 
É distribuído gratuitamente desde a sede do CIDAL: Belgrano 708, 1708 Morón, Buenos Aires, Argentina. 
Para fazer assinatura gratuita, solicitar mudança de endereço eletrônico ou para cancelar a assinatura, dirija-
se a cidal@diaconadopermanente.clero.org   
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As notícias deste serviço podem ser reproduzidas parcial ou totalmente desde que seja citada a fonte. 

Os dados que nos envie serão utilizados apenas com esta finalidade. Em caso algum serão cedidos a 
terceiros. 
 
Quem dirige o CIDAL? 
 

A Diretoria do CID quando criou o CIDAL, o dia 1º de abril de 2006, nomeou e confiou sua 
organização aos Diáconos que compõem a Equipe de Assessores do Departamento de Vocações e 
Ministérios do CELAM até o ano 2010. 

 
Para os Paises de Centro América e o Caribe: 

- Diác. Rafael Tejera, da República Dominicana, (tejerarafael@gmail.com) 
 

Para os Paises Bolivarianos: 
- Diác. José Iglesias, Bolivia, (josewalter75@latinmail.com) 
 

Para os Paises do Cono Sul Latinoamericano: 
- Diác. José Durán, Brasil, (jduranduran@oi.com.br) 
- Diác. José Espinós, Argentina, (jespinos@diaconos.com.ar) 
 
Para contatos: 
 

Pode enviar notícias, propostas, comentários, consultas de interesse diaconal a um dos endereços 
anteriores, ou se preferir: 

 
Vía mail: cidal@diaconadopermanente.clero.org  
Vía postal: Secretaria do CIDAL, Belgrano 708, 1708 Morón, Buenos Aires, Argentina. 


